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VI.-Proyecto de ley, del señor diputado Mén-

dez Calzada , sobre salaries básicos y

creación de la junta de regulación de sa-

larios, de jurisdicción en b do el país.

VIL-Proyecto (le ley, de los señ, res diputados
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1

Sr. Iriondo. - Pido la palabra
Corno según tengo entendido, aún no hay

número, hago indicación de que se continúe
llamando un cuarto de hora units para evitar
que se malogre la sesión.

-Asentimiento.

Sr. Presidente (Kaiser). - Habiendo asen-
timiento, se eontnuará llamando hasta las
16 y 15.

2

ACTA

-Ala hora 16 y 10:

Julio 20 do 1939

Sr. Presidente (Kaiser). - Queda abierta
la sesión con asistencia de 8l señores diputados

en el recinto.
Se va a dar lectura del acta de la sesión

anterior.

-Por indicación del señor diputado Sán-

ci,ez, se suprime la lectura, y se da por apro-

bada el neta.

3

ASUNTOS ENTRADOS

Sr. Presidente (Kaiser). - Se ya a dar cuen-
ta de los asuntos entrados.

I

Mensaje

Buenos Aires, julio 20 de 1939.

Al Honorable Congreso de la Nación.

El Poder Ejecutivo tiene el honor de someter a la
consideración de vuestra honorabilidad, el proyecto do
presupuesto general de gastos de la administración y
de las reparticiones autárquicas, para el año 1940.

El proyecto que acompaña contiene reformas que, de
merecer la aprobación del Honorable Congreso, permi-
tirán que el presupuesto general comprenda vlrtualmem
te, la totalidad de gastos, dando a dicha ley mayor sen-
cillez y claridad. Con ellas se cumplirá una nueva etapa
de la obra iniciada en los últimos años en estrecha co-
laboración con vuestra honorabilidad. Dichas reformas
responden, en ciertos aspectos, a planes enunciados an-
teriormente por el Poder Ejecutivo y coinciden en otros
puntos con anhelos expresados en el Congreso en favor
de no ordenamiento tendiente a lograr el principio de
la universalidad de los gastos y recursos.

Las variaciones que se han introducido en la estruc-
tura del presupuesto general, en los últimos años, res-
pondieron principalmente, a la necesidad de extirpar
los factores constitutivos (le déficit ocultos. Tal ha
sido el propósito que inspiró lo incorporación de los
gastos y recursos del Consejo Nacional de Educación,
del Fondo de Asistencia Social, del déficit de Obras
Sanitarias y de ciertos gastos que se acostumbraban reali-
zar al margen del presupuesto, en años anteriores

Con la sanción de la ley especial número 12.576, que
excluye del presupuesto general a los créditos destinados
a la realización de los trabajos públicos, se inició el
año próximo pasado otra tarea interesante, tendiente
a mejorar la técnica del presupuesto. El propósito per-
seguido en este caso ha sido el de limitar el contenido
del presupuesto a los créditos para gastos ordinarios de
la administración, que tienen caducidad anual, y tratar

-En Buenos Aires, a veinte días del mes

de julio del año 1939, siendo 1 r hora 15 y 59,

MANIFESTACIONES EN MINORIA

1
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res hechas en la Cámara por los señor s diputa-
('os López Merino y Guillot, ante el rei1 terimien-
lo del señor diputado Saccone, de tratar sobre
tablas este despacho. Dijeron los seis, res dipu-
tados que, como un homenaje a Colombia, con-
sideraban oportuno tratarlo el día. cl, 1 aniver-
sario de su independencia.

Sobre asuntos de esta naturaleza ha habido
en el P trlantento debates (le gran I Piste, y se

ha. impuesto el concepto ele que respe,to a ellos
se cancelan las reservas y se vota. Con esta

reflexión, que me parece oportuna, 'oy a dar
los datos que desea el señor diputad

Las exportaciones de la Argentina a Colo i-
bia, desde los años 1933 a 1938, han sido las si-
;'u.ientes en moneda colombiana: en 1933.
71.254 pesos; en 1934, 77 . 182 ; en 19 2 , 79.131;
c 1936 , 116.330 en 1937 , 199519 v en 1935.
262.46 Vale de c u que eu todo eu lapso ha

habido una exportación ele la Argenl ua a t o
lombia, de 906,475 pesos colombiano.

Estos son los datos de nuestra e portaeión
a ese país.

Sr. Ghioldi . lLu has gracias, si ion dipii-
tiido.

Sr. Saccone . - Pido la palabra.

Como pudiera desprenderse de la pregunta
del señor diputado socialista el concepto de I

Julio 20 de 1939

comercio internacional. Ese debe ser el funda-
mento de nuestro voto, que entiendo debería
ser unánime.

Nada más. (¡31u,t ilion! ¡Muy bien!)

Sr. Presidente (Kaiser). - Se va a
en general.

-Resupla afirm ni1n.

votar

-Jbu ilnum te , se npruNm ou pn rtiruls r.

Sr. Presidente (Kaiser). - . Queda sanciona-
do. Se eomnnieará al IImnorahle Senado.

6

MOCION

Sr. Presidente (Kaiser). Está en c
ración de la Honorable Cámara la indicación
formulada por el señor diputado por Buenos
Aires, autorizando a la Presidencia a enviar
1111 mensaje a la Cámara colombiana.

Sr. Guglialmelli . ¿Haciéndole conocer la
creación (le la embajada?

Sr, Presidente (Kaiser). - Eso no será po-
sible, porque todavía no es ley.

(jiu sólo se puede elevan a la eate;gniía de cm- Sr . Guglialmelli . - Pero por lo menos la

bajada. las representaciones ante los países que sarción de esta C upara.
comrlcian nnlcho con el nuestro, me peruii Sr. Presidente (Kaiser). - Se Na a votar la

lo recordar el verdadero anteceden,.' do esta indicación formulada.
cuestión.

Colombia ha elevado a embajada su repre-
sentación diplomática en I .nonos Aire s, y es de
reciprocidad nblin_ada, y en este casi sincera
mente sentida. que nosotros correIondantos
con igual gentileza.

Respecto a la parte mercantil, no atrevo a

- Rasultu normal i, a.

7

COLONIZACION NACIONAL

expresar lo siguiente: sería opo•t ea la pro- j Sr. Presidente (Kaiser). --- Continúa la dis-
_mnta del señor diputado si se tral:n a (le au- etuión de la orden del día número 73, sobre
mentar nuestra representación consnl ir, cine es creación del consejo nacional agrario.
precisamente la que llene a si] ear^g'' la parte Había quedado con la palabra el señor dipu-
eomereial; pero en materia (le mili jadas. es lado por la Capital, que solicitó una prórroga

umy eonuía que uu país envíe represe ntaeiones del plazo reglamentario, que se va a votar.

de esa naturaleza a naciones con las cuales no

comercia.

llar aquí tala finalidad panammricanista. j

Tradiciones históricas comunes, razones de un

orden más elevado que los derivados del orden

mercantil. No sólo de pan vive el hombre, y lo

mismo puede decirse de las naciones Estamos

respondiendo a 1111 concepto de solidaridad
panamericanista, superior a los intereses del pl

-Resulta nf irmativa.

Sr, Presidente (Kaiser). - Continúa con la
palabra el señor diputado por la Capital.

Sr. Guillot. - Agradezco a la Honorable Cá-
mara la deferencia que acaba de tener y trataré
de corresponder a ella abreviando ni¡ expo-
sición.

e

1

salonso.dip
7
COLONIZACION NACIONAL
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Desde luego, la situación de mi diputado cuyo
discurso cabalga sobre dos sesiones es un poco

difícil. No resulta del todo hacedero conectar

lo (]¡ello anteriormente con lo que- ha (le se-
guir sin hacer un ajuste que esl.1blezea una
vinculación entre una y otra pare. Por eso,
violentando hábitos parlamentarios que cultivo,
he preferido escribir algunas páginas que deseo
que la honorable Cámara me pero,ita leer, las
que servirán (le nexo entre lo diebo y lo que
(tiré para terminar nui exposición.

Decía ayer. señor presidente, qua no era la
prosperidad r gríeola de los Estado; 1`uidos la
causa del decrecimiento del aúnen, (le propie-
tarios y del aumento del número cb arrendata-
rios. Con el concurso de opiniones autorizadas

y estadísticas recientes insistía en 'Inc este fe-
nómeno era el resultado de cansas opuestas.
Era la crisis agrícola la que modificaba la su-
basta. (le pequeñas propiedades rnnltiplieando
el número de arrendatarios. Y ello en tan exacto

que se sancionó en los Estados 1lodos en el
año 1933 la ley de ajustes agrícolas, cono un

elemento integrante de la grandiosa y, puede
decirse, arriesgada experiencia del Aleta' Deal
con su costosísimo sistema de asignaciones do-
mésticas encaminadas a devolver a los produc-

tos agrarios lo que allí se llama su justo valor

de cambio. Todo ello demuestra que este ver-
daderamente dramático problema. agrario, que
afecta a más de trece millones de p' "sonar, está
lejos (le encontrarse en vías de sol ación.

El señor diputado por Santa Fe, errando se
refería a esta misma ley, recordaba una inver-
sión de 1000 000 000 de dólares en el eumpli-
miento de sus 'fines. Sin rectificar ni ratificar
esa cifra, quiero recordar que soloiaente para
aplicar la ley con respecto a la. industria del
algodón se firmaron 1,11 millón de contratos en
el primer año y se invirtieron 1011000.000 de
dólares. arrasándose diez millones dv acres sem-
brados. En otro orden se sa.crifieaIon seis mi-
llones de lechones y se adquirieron treinta
millones de kilos de manteca en el desarrollo
inicial del cumplimiento de esa ley, que no ter-
minó todavía. Un detalle interesantsimo de la
intensidad que adquirió la crisis y de la cele-
ridad con que hubo de procederse. lo consti-
tuye el hecho de que en los primeros meses del
cumplimiento de la ley se firmaban ri0.000 che-
ques diarios para satisfacer las iniennizacio-
nes exigidas por el sistema de cuotas domés-
ticas.

Es exacto, pues, que en los Estarlos Unidos
existe tina. formidable crisis agraria, cuyas

Julio 20 de 1939

consecuencias están afectando profundamente
basta el régimen de la propiedad rural en es=t
país. La enajenación de las granjas, que pasa
generalmente a poder de sociedades anónimas,

1 está operando un proceso de reconcentración
del suelo en detrimento de un sistema tradicio-
nal de explotación del suelo. En ese sentido me
parece altamente previsora la cláusula del ar-
tículo 16 del proyecto en discusión. Y me place
reconocer que esa cláusula está originada en el
artículo 4" del anteproyecto del señor diputado
llorne, que ha contribuído con excelentes su-
gestiones a la redacción final de la ley que
discutimos.

Lo expuesto precedentemente no tiene el pro-

' pósito de refuta afirmaciones hechas, sino que
conduce a este designio: probar, si ello fuera
menester, con experiencias de otros países que
resolvieron a su tiempo el problema de la par-

tición y distribución de la tierra, que la con-
versión de arrendatarios en propietarios o la
distribución de algunas tierras entre colonos
foráneos, no contiene la integral solución del

vasto y complejo problema del agro argentino.

A lo sumo será nn primer paso en ese sentido;
y nor ser el primero conviene que sea el más
seguro.

'Suponer que esta ley-, que tiende valiente-
mente, lo reconozco, a formar una retaguardia
de campesinos independientes a la población
urbana del país, nos permitirá desentendernos
de la cuestión de los arrendatarios, importaría
un grave error ocasionando desagradables sor-
presas y dolorosas consecuencias, en lo que
coincido con el señor diputado por la Capital,
doctor Repetto.

Como se puede advertir, mi exposición, que
tomó la última parte de la sesión anterior, ini-
cia la serie de pequeños discursos que suscita
ineludiblemente la consideración de una ley de
inmportancia. Puesto en esa disposición de crítica
de tono menor me proponía, en concreto, expo-
ner algunas dudas sobre la probabilidad de que

1 este despacho, ya convertido en ley, llene to

dos los fines expuestos en su artículo 19 y

ejecute los propósitos enunciados por sus man-
tenedores. Esas dudas las podría explanar en
el siguiente cuestionario que ensayaré desarro-
llar en la medida que lo consienta el tiempo de
que dispongo. El cuestionario lo hago en una
sede de proposiciones interrogativas pcrque

expresan mejor la perplejidad que me embarga
frente a ciertas disposiciones de la ley y ante

la orientación general de su estructura.
¿Es esta ley más que una ley de col oniza-
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ción interior? ¡Su ejecución responderá al de- probable inmigración extranjera, esto, a mi
signio de poblar el territorio, restableciendo el juicio, define ya el carácter de la ley: una ley
perdido equilibrio entre la población rural y de colonización interna, En este sentido una
la urbana y ensanchando la capacidad de con- vez más coincido con el señor diputado Re-
sumo del mercado interno por el d, lile recurso petto cuando afirmaba que tratándose de le-
de acrecentar la población rural elevar los j yes de colonización no hay ppr qué insistir
niveles de su poder de compra? -Aun cuando siempre que esa colonización haya de hacerse
encuadrada en los límites de un plan (le colon- con elementos inmigrados; y, naturalmente,
zación interna, ¿la, ejecución de la ley es fae- disiente con el señor miembro informante el
tibie en las circunstancias actuales frente a despacho, a mi juicio. quien afirmaba con la
factores económicos que le obstaculizan como cita de Sarmiento (Inc la población ele la Re-
ser el empobrecimiento (le los 9,1 cultores, el
costo de la tierra y la caída de los precios ¿El
plan desarrollado en la ley of.ree• a los agri-
cultores argentinos incentivos sufó ¡entes para
atraerlos y provocar su adhesión? l:u caso afir-
mativo, ¿la base financiera de la ley ha sido
calculada sobre índices reales, d, mode que
los recursos correspondan a las exigencias y
establecida sobre un sistema de apartes lo bas-
tante sólido como para que no fracase cuando
el plan haya sido lanzado y se encuentre en
plena ejecución? Las disposieiomws de la ley

contemplan el problema demográfico de la de-
natalidad y ensayan resolverlo Por procedi-
mientos de aplicación paralela y conexa con
el desarrollo de la colonización? Y ya que se
trata de una ley normativa destinada a ope-
rar durante largos años, ¿no resalta inconve-
niente restringir sus previsiones relacionadas
con la colonización por inmigract So?

Serían estos puntos los que hubiera inten-
tado desarrollar para provocar los esclare-
cimientos del señor ministro de Agricultura,
del señor miembro informante de la comisión
y de los señores diputados que bnn interveni-
do en el debate sosteniendo el (l xpacho. Evi-
dentemente no dispondré del tiempo necesario
para hacerlo, de manera que ensayaré, repito,
desarrollar aquellos puntos que me consientan

pública Argentina debe hacerse de gajo, es de-

cir, por inmigración.

Sr. Palacio . - Es de Alberdi la cita.
Sr, Guillot . - Bien; de Alberdi. Las citas

de Alberdi encierran un peligro. Alberdi ha
sido algo contradictorio; ha hecho afirmacio-
nes que ninguno ele los diputados actuales se-
ríanios capaces de suscribir. Y no me refiero
a ésta, porque soy partidario de la inmigra-
ción, como lo es todo ni¡ partido. Como lo ha
sido siempre.

Decía, señor presidente, que es una ley de co-
lonización interna. Cuando entre a funcionar
el mecanismo de esta ley habrá de operarse una
traslación de los agricultores actuales dentro
del territorio de la República, habrán de mo-
verse de una comarca a otra, abandonarán sus
situaciones actuales, el medio que conocen, en
que se desenvuelven y operan. Esto en el su-
puesto lógico de que las operaciones prelimina-
res de la colonización se hagan, no con tierras
expropiadas y entregadas a la explotación pri-
vada, sino con las tierras a que se refiere la
ley, pertenecientes al Banco Hipotecario Na-
cional, al Banco de la Nación, y al Instituto
_Movilizador.

Se observará que algunas de esas tierras es-
tarán cultivadas y en posesión de arrendata-
rios y que, por consiguiente, se operará una
transferencia de arrendatario a propietario

los minutos de que dispongo. Por otra parte, inc 1 dentro de los mismos predios. Parcialmente,

felicito de que esta tarea inc baya sido alivia- I ,sí; en general, no ocurrirá eso. De manera, en-
da por exposiciones anteriores: ri interesantí- tonces, que los agricultores se verán obligados

simo discurso del señor diputado por la Capi- a optar entre la tierra que cultivan, con mejo-
tal, doctor Fassi, la metódica y bien documen- ras realizadas que le serán pagadas sólo par-

tada exposición del señor dipul.tdo Pinto y cialmcnte, de acuerdo con la ley de arrenda-
algunas de las sagaces observaciones conteni- mientos agrícolas, y las tierras nuevas que se
das en la intervención del señor diputado por les brindan. ?Los incentivos que ofrece la ley
Santa Fe, doctor Infante. a los agricultores son suficientes para jnstifi-
Primera cuestión: .Es ésta nnn ley que po-

blará el agro argentino? A mi juicio, no. Si el
75 por ciento de las tierras dedinadas a colo-
nizar se destinan a agricultores que actual-
mente cultivan el territorio argentino y sólo
se concede un 25 por ciento subsidiario a una

car ese movimiento dentro del territorio nacio-
nal, ese cambio de hábitos, esa sujeción a con-
diciones económicas y legales nuevas? Yo no
podría responder afirmativamente.

Examinando la ley, veo que los futuros pro-
pietarios tendrán obligaciones económicas de
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esta. naturaleza: pago al coutaaln del l0 por
ciento del precio; un 3 por ciento anual co-
rrespondiente a 12 por cielito dr amortización
y 2 1;2 por ciento (le intereses, eti la primera
época, y un 5 por ciento y un 1 por ciento,
después, cuando se sujeten a la, condiciones
del Banco Hipotecario Nacional 1 a 4 por
ciento anual sobre el precio para el fondo de

ahorro; 6 por ciento ele interés sobre las deu-
das atrasadas, en el caso muy p,,sible ele qne
las contraigan; y amortización r intereses de

la deuda del artículo 60, que .ser a un présta-
mo para instalación. Esto signifi, a 1111 desemn-
bolso anual crecido. Se puede ob,jei ar que siem-
pre el desembolso sería menor que el monto

total (le les cánones por arrendamiento que
pagan en la actualidad. Exacto: pero la pri-
mera exigencia de la capaeida't económica
plantea el primero v grave de los Iivoblemas con-
tenidos en el despacho.

Leía el otro día tina correspomu.encia firma-

da por persona autorizada que s, preocupaba

por esta clase (le asuntos, en que insistía sobre

la situación angustiosa de los arrendatarios

argentinos, y esa cita coincidía e m una afir -

mación del señor diputado Itepett que conoce

tan bien los problemas agrarios argentinos y

la situación de la clase arrendataria, quien de-

cía que se asiste en estos rn onn entum; al derrum-

be de la clase conocida con el nombre (le

arrendatarios, clase que preferiría ser reducida

a la condición de peón porque en su mayoría

se hallaría en condiciones más favorables si le

fuera dado encontrar alojamiento nana él y su

familia en calidad de peón.

Si la situación de los arrendalti'ios argenti-
nos es ésa, no dispondrán del loa por ciento
necesario para entregar como ant1ripo del pre-
cio a pagar por el predio que se lr•, adjudique
Esta es una primera dificultad seria, que acaso
ponga una piedra de tropiezo dentro del ca-
mino de la ejecución de la ley, p,,rque recor-
demos que los arrendatarios argentinos que
han podido convertirse en propietarios lo loan
venido haciendo en los últimos afi,,s.

El señor ministro de Agricultura, en el dis-
curso pronunciado en Bell Vil]e, recordó que
durante los últimos seis años y en función de
los préstamos agrarios del Banco al la Nación
Argentina utilizando los préstamos para adqui-
sición ele propiedades, 3.200 agricultores se con-
virtieron en propietarios de 600.01111 hectáreas,
lo que significaría que cuando los al rendatarios
están en situación holgada en raz<'n del nivel
de precios y facilidades (le eolocaeión, tienen
los recursos para ir haciéndose propietarios sin

necesidad del inecanisrno un poco complicado
de esta ley. Seiscientas mil hectáreas han pasa-
do a ser propiedad de los campesinos que las
cultivan en los últimos seis años según infor-
oración del señor ministro de Agricultura. De
modo que son los agricultores más pobres los
que solicitarían ser peones, según el señor di-
putado por la Capital, los que tendrían opción
a esas tierras que les adjudicaría la ley que dis-
cutirnos. Y como a su vez hay otra serie de obli-
gaciones de carácter económico que pesarían
simultáneamente sobre los mismos, le restan ali-
ciente a las perspectivas seductoras qué el Es-
tado aspira a ofrecerles. Por otra parte, al pre-
sentarse a comprar predios que les entregaría
el Estado según esta ley, el agricultor no queda
libre. Aparte de la tutela técnica del consejo
nacional agrario, que le durará larguísimos
afros, se le crea una situación legal un tanto
embarazosa y que ha sido señalada por el señor
diputado por la Capital, doctor Pinto.

De acuerdo con el artículo 30, no podrá ven-
der hasta no hacerse propietario, disposición
justificada. Según el artículo 43, inciso b) esté,
sujeto a rescisión en caso de atraso en el pago.
V e ún el inciso e) del mismo artículo, está
sujeto también a rescisión cuando no cumpla
con cualquiera de las otras disposiciones de la
ley. De acuerdo con el artículo 45, está sujeto
a. embargo del 33 por ciento de la renta bruta
sin forera alguna de juicio. Según el artículo 46,
su predio puede ser rematado sin forma alguna
de juicio. Tampoco puede constituir hipoteca
sino en favor del consejo nacional agrario y
más tarde del Banco hipotecario Nacional,
cuando se convierta en deudor de esta última
institución, y por fin, conforme a una cláusula
(le inembargabilidad incorporada a la ley en
defensa del mismo agricultor, le será difícil
apelar al crédito privado, desde que tendrá po-
co qne entregar cono prenda al acreedor.

Supongamos, sin embargo, de que a pesar de
todas las dificultades, haya agricultores dis-
puestos a. hacerse propietarios y (pie insistan
en responder a la convocatoria (le esta ley. De
que tierras dispondrá el Estado? La ley enu-
niera taxativamente el Banco de la Nación, el
Banco Hipotecario Nacional, el Instituto Movi-
lizador de Inversiones Bancarias v otras insti-
tuciones o entidades más o menos oficiales y por
fin las que pueda adquirir en función del ar-
tículo 10 de la misma ley; pero preferentemente.
sgún se desprende de las disposiciones del texto
y (le acuerdo con las manifestaciones del señor
iniembro informante, la colonización se aplicará
de inmediato y durante un cierto número ele
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años a las tierras que pasen a p""der (le] con-
sejo nacional agrario, desprendidas del patri-
monio de las instituciones citada ;.

De modo, señor presidente, que aquello de
que las chacras expropiadas deban entregarse
a quienes la cultivan, es un peras:'miento gene-
roso, fecundo, que contiene la substancia de la
ley, pero que me parece quedará diferido a épo-
cas más o menos remotas.

Si tenemos tiempo de examen ia la financia

ción de esta ley, veremos que no sólo ocurrirá
ello porque se liará graduallueut, la coloniza-

ción, comenzalidq por las tierras que se adqui-
rirán a instituciones oficiales, sitio acaso por
deficiencia de los recursos con que se ha dotado
al consejo nacional agrario. La expropiación

de predios privados, se liará en ¡m futuro que
110 me parece próximo. En cambio, las tierras
(le que dispone el consejo nacional agrario son

aquellas que se utilizarán ele inmediato. Ad-

virtamos, ahora, que no es igual la situación
(le las tierras que posee el Banc,, de la Nación
o el Banco llipotecario Nacio t , que las del
Instituto Movilizador de Inversiones Bancarias,
prescindiendo (le esas 100.000 ti, etáreas poseí-

pase sus tierras y su obligación de colonizador al
consejo nacional agrario. Esas tierras , enton-

ces, podrán ser entregadas en condiciones ven-
tajosas a los futuros propietarios.

No ocurre lo mismo con las tierras pertene-
cientes al Banco Hipotecario Nacional y al Ban-
co de la Nación Argentina . El primero se ha
adjudicado estas propiedades que garantizaban
préstamos hechos no con capital propio, sino
con capital levantado en. plaza o fuera de ella,
mediante el procedimiento de la colocación (le
cédulas que devengan un 5 % de interés. Y
hablar de que se pagará al Banco hipotecario
Nacional el valor de las tierras que éste trans-
fiera, con el 4 Yo de interés , plantea un caso
grave para la organización financiera ele la ins-
titución , pues yo no sé si será posible decir al
Banco Hipotecario Nacional que entregue esas
tierras que se le pagarán al 4 °fo y con una

amortización inuy litnitada . Por otra parte, se
ha hablado de qnc estas enajenaciones estarán
garantidas por el consejo nacional agrario,
aunque no advierto cuál será la naturaleza ju-
rídica y la. extensión de la garantía.

Algo análogo ocurre con el Banco de la. Na-
ción. Esta no es una institución que adquiera

da.s por el uonselo t\acionat oe r,uucacaurr' ¡ tierras para colonizarlas ?noten proprio, sino que
porque une sorprende que el Consejo Nacional las recibió cuando transformó una serie (le prés-
cle Educación sea rara terrateniellle. ^ tamos qui ografarios en obligaciones con ga-

Sr. Palacio . El Consejo Nacional de Edu- rantía real hipotecaria, cuando las deudas no
catión recibió una donación. Al 1 final del infor- pudieron ser solventadas, y entonces se hizo
ene están consignados los datos. propietario a pesar suyo, de vastas extensiones
Sr. Gurllot - Sí , digo que •-rae sorprende, de tierras cono lo demuestra el detalle que

porque entendía que las propiedades que tenía figura en roa planilla incorporada, a petición
el consejo, le habían sido donad is para que en (leí señor nuenibro informante al Diario (le Se-
ellas se construyeran escuelas en provincias y sienes. Pero el Banco de la Nación le ht asig-
territorios. Desde mego, si hay una donación, nado a esas tierras un valor; por lo menos, el
quiere decir que estarán en condiciones de ser de las sumas invertidas en ellas; y si se trans-
aplicadas, salvo que la cláusula o los cargos firieran al consejo nacional agrario a un pro
con que fueron hechas las donaciones impidan eio inferior, eso también ocasionará un que-
su enajenación. branto que debe ser enjugado, dada la natu-

El Instituto Movilizador de Inversiones Bou- raleza del Banco de la Nación, en forma que
Barias ti eso lo dijo acertada ilente el señor evidentemente no ha sido prevista por este
diputado 1 assi- no tiene por qué vender. proyecto de ley.
Esto es cosa clara y me pare,-,, que ha sido Como se ve, la colonización se iniciará en
previsto por la misma ley en una de las disposi- tierras de extensión variable, de origen diverso
ciones que se refieren a la forma de transini- y de costo desproporcionado. Sin embargo, se
sión. El Instituto Movilizador, s,-gún su artíeu- proyecta colocar a un tipo uniforme de 2 1/2 Yo
lo 19, debe colonizar las tierras que le sean de interés y '2,V, de amortización anual para

heer propietarios a los futurosadjudicadas, tierras que no le Ian costado un en sa forma, a
capital propio al instituto, sino que le han sido agreicultores. Y recordemos de paso, que tam-
transferidas por los bancos a cambio de los poco serán propietarios de inmediato: lo serán
efectivos que recibieron por coiepra de sus ac- a los 20 ó 25 años de iniciada la operación y,
tivos efectivos formados, como ea sabido, con el hasta tanto, las tierras quedarán hipotecadas,
margen contable de la revaluación del oro. En para usar el verbo que corresponde, porque es-
consecuencia, me parece lógico y razonable que tarán sometidas a una hipoteca que se puede
el instituto Movilizador, que debe colonizar, ejecutar en condiciones realmente excepciona-
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les; y, por otra parte, insisto, sometidas a la
tutela técnica del consejo nacional agrario,
cosa que, por lo demás, puede ser que exprese
un modo de pensar personal.

Supongamos que un número crecido de ac-
tuales arrendatarios, que se ha dicho suman
160.000 ó 170.000, está dispuesto a aceptar todas
esas condiciones para hacerse propietarios en
función de los preceptos de esta ley. ¿De qué re-
cursos dispondrá el consejo nacional agrario
para desenvolver su vasto plan de colonización?

Algunos proyectos hablaban (le una suma
inicial de $ 20.000.000 m/n. Y, o que aquí se
ha aceptado una suma inicial de $ 30.000.000
moneda nacional, que será entregada dentro de
uu plazo de noventa días por el gobierno nacio-
nal al consejo nacional agrario. Supongo -por-

que no se ha dicho- que esta sorna ha sido
fijada en base a cálculos hecho; sobre índices
reales de las exigencias que podrá tener el

consejo nacional agrario en el desenvolvimien-

to de sus planes. Pero me inquieta la compara-
ción de dos cifras. El consejo nacional agrario
iniciará sus operaciones con $ x0.000.000 m/n.
que debe entregarle el Estado federal, y sólo
el valor de las tierras que debe transferir el
Banco hipotecario Nacional - en el caso (le
que pueda hacerse- garantizan préstamos por
* 59.000.000 ni /n. Hay una difcn,ncia que invita
a meditar.

Sr. Fassi . -- ¿111e permite el señor diputado?
Es que las adquisiciones ele lo; inmuebles de

los bancos e instituciones oficiales no se pagan
al contado. No se invertirá. enlonces, un solo
centavo de esos 30.000.000 monda nacional.

Sr. Guillot . -- A ello voy. señor diputado.
Se rne objetará -iba a decir- que estos pagos
no van a hacerse al contado, sino en forma gra-
dual; pero siempre resalta la desproporción en-
tre el capital inicial y las sumas a invertir
solamente en adquisición de tierras cuyo pago
debe ser garantizado según el imperio de la ley.

Yo hubiera deseado que este proyecto hubie-
se ido a la Comisión de Presupuesto y h a-
cicnda, no por el deseo de eonf:olar sil finan-
ciación, sino porque acaso allí se habría podido
sugerir alguna modificación a (•sta estructura
financiera, en el loable designio de hacerla más
viable. Sé que el señor ministre de Hacienda
concurrió a la Comisión de Legislación Agra-
ria y, se me informa, afirmó que podía entre-
gar unos $ 30.000.000 m/n., y que después le
sería posible hacer entregas anuales de pesos
10.000.000 m/n. Yo no sé si cu el momento
actual, el señor ministro de Hacienda, frente
al proyecto de presupuesto que nos ha manda-
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do, y a la situación financiera de la Nación
y a las explicaciones oficiosas emanadas del
mismos ministerio y difundidas por los diarios,
podría hacer la misma promesa. Por otra par-
te, tenemos ya una experiencia respecto a la
puntualidad del gobierno cuando se trata de
entregar cuotas anuales; la experiencia de la
Dirección General de Vialidad, a la que se

debía entregar una suma anual de $ 10.000.000
moneda nacional, y ese compromiso se ha con-

vertido en una deuda que parece imposible li-
quidar. Me inclino a creer. sin embargo. que
hay no medio de financiar la contribución del
Estado a la formación de los fondos al consejo
nacional agrario. lile he referido recién al
Instituto Movilizador de Inversiones Bancarias.

Paréceme que se ha descuidado un poco la
importancia que puede tener ese instituto cono
fuente de recursos utilizables para solventar
exigencias de carácter social en lo futuro.

Es sabido que se le entregaron al Instituto
Movilizador 350.000.000 de pesos, no en efec-
tivo, sino por orna transferencia de cuentas, v
que el Banco de la Nación hizo un préstamo
en efectivo de 150.000.000 de pesos. No quiero
entrar a resumir todo el proceso de transfe-
rencias de pasivos y de operaciones realizadas
por el instituto. Quiero referirme solamente a
esto: El Instituto Movilizador, en los tres años
ha cobrado 52.000.000 ele pesos, más o ineno;
17 a 18.000.000 anuales. Es cierto que la ma-
yor parte (le ese capital ha sido reinvertido en
la adquisición de pasivos de otros bancos que
no se habían acogido al plan primitivo: pero
--y en esto el señor ministro ele Hacienda po-
dría (lar una información preciosa- entiendo
que se ha llegado al límite de esas operaciones
y que en lo futuro el Instituto Alovilizador re-
ca.ndará de 15.000.000 a 20.000.000 anuales que
no tienen aplicación determinada por la ley.
Entonces, y esta sugestión debe ser natural-
mente ilustrada por informaciones del señor
ministro de hacienda, acaso se podría recurrir
a esos fondos para financiar el plan de coloni-
zación articulado por esta ley.

Yo no dejo de percibir una observación: esos
350.000.000 de pesos, que fué el margen con-
table de la revaluación entregada al instituto,
no se transformaron en billetes ni se incorpo-
raron a la circulación y que si se incorporaran
ahora podrían producir una inflación de circu-
lante, acaso inconveniente para la economía
argentina,

i

-Suena la campanilla que indica la ex-

piración del término acordado al orador.
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Sr. Guillot . - Voy a terminar, señor presi-
dente.

Hay una respuesta.
Si el desarrollo de la economía ar,-nitina exi-

ge más circulante, será necesario acrecentarlo;
y si disminuye, el Banco Central, por medio
de las operaciones del mercado libre, tiene el
medio para mantener el nivel de circulante
dentro de las exigencias de la economía na-
cional.
Me veo obligado a terminar, dejando para

más adelante el desarrollo de algunos puntos,
especialmente uno que me interesaba conside-
rablemente: la vinculación existente entre este
plan de colonización y una política lemográfi-
ca que nos ha preocupado a algunos autores de
proyectos, que han motivado algmms críticas,
a mi juicio nn poco aventuradas, de algunos
señores diputados que me han pree,dido en el
liso de la palabra. Lo haré en su oportunidad.

Solamente quiero decir esto, señor presiden-
te. Esta ley ha sido defendida con verdadero
entusiasmo por el señor miembro informante,
con más moderación, pero con cariño, por el
señor ministro de Agricultura; má, mesurado
aún en su juicio, ha sido el diputado por En-
tre Ríos, doctor Horne; y el señoor diputado
Repetto, lleno de prudente cautela ha dicho
de ella que no resolverá el problema agrario,
pero acaso lo ponga en vías de solución. Es
con este concepto que yo lo voy a iota.r, disin-
tiendo en muchos de sus aspectos, y dispuesto
a colaborar en su mejoramiento en el debate
en particular. Acaso no sea de urgencia votar
esta ley, desde que, como dije ayer, as circuns-
tancias han puesto un acento sobre otro punto
del problema agrario argentino.

Pero si se insiste en que debe ser ^ otado, qui-
siera decir esto: Sin una ley inmediata o con
la demora de una ley, el país puede vivir. En
cambio, señor presidente, una ley precipitada
puede depararnos perspectivas lamentables,
porque ya se sabe lo que cuesta en materia de
esfuerzo, de trabajo, de dinero y aun de con-
fianza, reparar los perjuicios ocasionados por
una gran equivocación.

Nada más. (¡Muy bien! ¡Muy bite!)
Sr. Presidente (Kaiser). - Tiene la palabra

el señor diputado por Buenos Aires-
Sr. Repetto . - Pido al señor dil, itado quie-

ra permitirme...
Sr. Allperin . - Sí, señor diputado.
Sr. Repetto. - ... Para aclarar con el señor

diputado Guillot un punto que en ,calidad no

tiene muelle que hacer con el fondo de la cues-

tión en debate, pero al cual el señ, e diputado

ha dado mucha importancia y que convendría
dilucidar.

En mi exposición sobre el proyecto que se
discute he citado una planilla que tomé de un
libro norteamericano aparecido reeientemenh-.

El libro que setitula Sucios y Hombres, y es el
tomo 1 del anuario del Ministerio de Agri-
cultura (le Estados Unidos, del año 1938, y
trae un prefacio del ministro de Agricultura

Mr. llenry A. Wallace. Yo tomé de aquí los
datos que cité en la Cámara para señalar un
fenómeno que, a mi juicio, es interesante que lo
consideremos los argentinos, porque demues-
tran que en los Estados Unidos el número de

chacareros arrendatarios aumenta de manera
incesante desde el año 1880 -año de iniciación
de esta información- hasta la fecha.

El proceso que se inicia en el año 1880, evi-

dentemente tiene que reconocer causas distin

tas de las que señalaba ayer el señor diputado

como las circunstancias críticas producidas el

año 1920, porque el porcentaje de arrendata-

rios, que era de 23,6 el año 1880, pasa a 28.-L

el año 1890, a 35,3 el año 1900, a 37 el año 1910,

a 38 el año 1920, a 42 el año 1930 y a 42,1 el

año 1935. Quiere decir, entonces, que la causa

que determina este crecimiento progresivo de

los arrendatarios en los Estados Unidos tiene

que ser una cansa independiente y anterior a

los hechos de la crisis aparecidos el año 1920:

tiene que ser algo anterior.

Dije al pasar que la causa de estos fenóme-
nos podría ser -y recuerdo con esto palabras
del doctor Justo- el hecho de que alguno
propietarios de chacras, cansados de trabajar-
las o seducidos por la vida de los pueblos y las
ciudades, las arrendaran y se fueran a vivir
los pueblos y ciudades vecinos. Esa es la ex-
plicación que (lió en su época el doctor Justo
Pero estudiando ya más a fondo el asunto eu
este libro de donde he tomado estos datos -que
trata el problema con detenimiento y bastante
información- llegué a explicarme este fenó-
meno por la concurrencia de diversos factores.

Señala, en primer lugar, la tendencia de los

chacareros arrendatarios inteligentes -aun-
que contrarían con su inteligencia el interés.
social-, de agotar la fertilidad de los suelo;
con explotaciones agrícolas intensivas sin deja;

descansar la tierra en ningún momento, y cuan-
do la han agotado toman otras y así sucesiva-

mente pasan de nn arrendamiento a otro. A
este hecho le asigna una importancia muy
grande.

Da también gran importancia en este procese
de aumento (le los arrendatarios a la facilida1t
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con que en los Estados Unidos se [la otorgado
el crédito a bajo interés, que ha seducido a los
hombres ávidos de comprarse su chacra y que
los ha sumido en deudas y en obli!,aciones que
más tarde, por la caída de los precios, por las
dificultades del comercio internacional, se han
visto en la imposibilidad de pagar y entonces
esa gente propietaria ha tenido que vender sus
chacras o arrendarlas y esto ha facilitado tam
bién el aumento de esa proporción de arrenda
tarios.

Creo que el fenómeno tiene p:'ra nosotros
una importancia muy grande, porque nos obli-
ga a pensar siempre en este país en la exis-
tencia fatal del arrendatario, en la necesi-

dad de que mantengamos una le -islación de-
fensiva y en la necesidad también de que ese
problema lo tengamos siempre presente, por-
que por más que se colonice v se divida el
suelo y la estadística (le los Est.rdos Unidos
lo demuestra- el número de lo= arrendata-

rios será siempre grande y las ley-; y medidas
que se tomen en defensa de estos últimos se-

rán siempre necesarias. Una prueba de ello

es que en los Estados Unidos se Dallan ahora
como estuvimos nosotros frente a ese proble-

ma, estudiando la forma de los e,mtratos, de-
plorando la brevedad de los mismos, las con-

diciones en que se hacen, la falta de indem-
nizaei,n por las mejoras; en una palabra, en
los Estados Unidos están hoy frente a un pro-
blema que nosotros, por lo menos -n teoría, lo
hemos resuelto dictando nuestra by de arren-
damientos agrícolas.

En cuanto a si hay o no cuestión agraria,
no le discutiré al señor diputado lluillot siem-
pre que él convenga conmigo en que si estas
crisis de precios son crisis agrarias. en la Repú-
blica Argentina, hay algo más que eso: hay el
latifundio, las propiedades (le 50, 1i0 ó 100.000
hectáreas de la mejor tierra para la agricul-
tura, que están en manos de una cola familia.
Ese fenómeno no lo verá el seíior diputado
en los Estados Unidos, ni en C:nmdá, ni en
ningún otro país en donde la eo stión (le la
tierra ha sido ya resuelta.

De manera que en la Argentina., si hemos
de aceptar la interpretación del señor diputa-
do Guillot, no hay una sola cuesi tón agraria,

sino (los cuestiones agrarias. Existe ahora una
crisis formidable de precios de venta por la
depreciación que los señores diputados cono-
cen tan bien como yo, y existe la cuestión (le
la tierra, que es el núcleo central del proble-
ma. Cuando no existe una opini¿,i consciente
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en el país, cuando no existe una clase campe-
sina capaz de elevarse al poder político para
gravitar aquí sobre las bancas del Congreso, o
que no sabe asumir actitudes todavía más
resueltas, esa cuestión no se puede solucionar
y entonces no queda más recurso que dictar

leves como ésta, que encaminan hacia aquella
solución, que permiten mejorar un poco las
cosas y que hacen, que, andando el tiempo, tal
vez despierten un tanto la conciencia que hoy
falta en el campo para imponer la sanción
(le una reforma realmente agraria.

,Nada más.

Sr. Allperín. - Pido la palabra.
La sanción de este despacho que brindará al

país la ley colonizadora esperada desde hace
mucho, será, sin duda, recibida con aplauso,
porque permitirá la aplicación de un mayor nú-
mero de elementos materiales y espirituales, en
la, tarea de realizar el engrandecimiento argen-
tnio. Elaborado sobre el proyecto básico del
Poder Ejecutivo, tomando en consideración
otras iniciativas y aceptando doctrinas que res-
ponden a la realidad nacional y sugestiones
prácticas, ha merecido el apoyo de todos los

sectores de la Honorable Cámara.

Se trata, evidentemente, de un gran ensayo.
Quiero señalar uno de los aspectos de la cues-
tión que ha sido contemplado en el despacho,
mas, no considerado en algunos de sus detalles
que estimo substanciales y examinados con el
detenimiento que considero menester. Aludo a
la situación de las tierras públicas. Conocedor
de la importacia que éstas tienen, vastas exten-
siones en que pastan los ganados ovinos del Sur,
donde trabajan agricultores, ganaderos y fruti-
cultores en el centro y hay explotaciones fo-
restales en el Norte, considero necesario que
se concuerden mejor los principios relativos a
los campos fiscales en que desarrollará su la-
bor el nuevo organismo oficial.

No bastan, en mi concepto, las ideas de orden
general que contendrá la futura ley ordenando
su acción con referencia principalmente a las
tierras laborables. Es menester que digamos
con toda claridad, en qué consiste el problema
de la tierra pública y cuáles son las normas a
one se ajustará el Estado para resolverlocon
carácter definitivo. Lo que es de aplicación
para esos campos de pan llevar puede no con-
venir para las tierras esencialmente pastoriles.

El problema de la tierra pública tiene que
ser examinado bajo dos aspectos: el de los cam-
pos aptos para la agricultura, situados en las
zonas de posible explotación agrícola y el de
aquellos que por sus características propias y1

r
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por el medio sólo pueden servir, ahora y por
muchos años, a la explotación :inadera. La
división no ofrece mayores inconvenientes, por
eapeci al situación geog rinfi ca: en el centro v
Norte están los terrenos que pro.lucen o pue-
den producirlo todo, granos y ín boles; en el
Sur, se hallan los que no admiten, en general,
otro destino que el (le alimentar g:n ade, el ovi-
no por exee eucia. Nos colocanaoos frente
mismo a la realidad natural, no a la errada
por artificios del hombre, si 1 rescinrliéraln05 de
esas condiciones. La obra. legislativa, en este
caso, tiene que tonal en cuenta. los P rinei pi o.s
agrológieos para qne resulte eficac.

Yo no trataré con amplitud el asunto de las
tierras fiscales de pan llevar, peco sí expon-

dré la situación (le las enorines e'tensiones de
campos pastoriles, en el convenciuaiento de que
ni¡ aporte, (¡no es sobre todo exp rimental, ha
de resultar benéfico para que la futura ley sa-
tisfaga todas las legítimas exigeinrias, llenando

ca la mayor amplitud su conetid, progresista.

Según informa el registro de bienes del Es-
tado, al 31 (le dicieubre de 1937 , 1 patrimonio
oficial, en materia de tierras públicas, ascendía
a 76 945.000 hectáreas, de las cuales la mayor
parte se halla en los territorios del Sur. La
mayor extensión ele éstas corre,pondc a las
denominaciones de «colonias» y Fzonas pasto-
riles». En La Pampa, en cambio, los términos
se invierten: ocupan el primer t(,-mino las re-
giones agrícolas y lo mismo acontece en A fi-
sienes, donde ya es poca la tierra fiscal. En el
Chaco hay 6.500.000 hectáreas dr campos lla-
mados pastoriles. Pero entre Río Negro, Neu-
quin, Chubut, Santa Cruz y Tien a del Fuego
haremos un total de 57.000.000 de hectáreas
que no han sido consideradas especialmente
aptas para la agricultura. La situación (le estos
campos tiene que interesarnos en forma muy
especial.

Mi pensamiento básico, con i, [ación ti la,
tierras públicas, es el de que se hnpone entre-

garlas a la propiedad particular Aunque la
frase pudiera ser técnicamente objetada, diré
que no concibo el hecho de que el Estado apa-
rezca cono un verdadero latifundista, Esos
77.000.000 de hectáreas que se mantienen en
el dominio absoluto del Estado ti.'uen que pa-
sar a manos de sus legítimos pobladores para
que así éstos reciban el gran ali,^iente a qne

siempre tienen que haber aspira'lo: ser pro-
pietarios,

Por eso. nolile satisface del todo cuanto ex-
presa el despacho con relación a este aspecto
de nuestro gran problema agrario, que el ar-
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título S9 exprese que para la realización de
los fines de la ley se utilizarán «las tierras fis-
cales qne se consideren aptas»; que el inciso e)
del artículo 56 mencione entre los recursos «el
producido (le la venta y arrendamiento de las
tierras regidas por la presente lec»; o qne el
artículo 72 -al que en la sesión de ayer se
refirió el señor diputado por la Capital, doctor
Pinto-, qne es el más importante en este
orden de ideas, incorpore al consejo agrario
nacional la actual Dirección de Tierras. Todo
eso está bien, pero es preciso algo mnás: que
se diga que el nuevo organismo tendrá por fi-
nalidad, entre las que se le han asignado, la
de proceder a la liquidación de ese enorme
patrimonio constituido por las tierras fiscales.

No sostengo la necesidad de la venta por la
venta misma,sinó por que creo que esa enaje-
nación progresiva significará un verdadero be-
neficio de orden público, trayendo aparejada
una reacción muy favorable entre los poblado-
res que hasta la fecha no han conocido el so-
siego que fuera menester, aunque su situación
ha mejorado mucho en los últimos años, por-
que desde el Ministerio de Agricultura se ob-
serva con cariño y sin prejuicios la situación
de los houbres de trabajo, elaboradores tena-
ces de la riqueza argentina.

¿Cómo debe enajenarse la tierra pública?
Considero factible que en un término de años
no muy largo ni nmy breve tampoco, para no
incurrir en defectos de extremo, podría ser

vendida en su totalidad. Estimo que habrá mer-
cado y preveo que no se suscitarán los inconve-

nientes que alguna vez han detenido a los hom-

bres de gobierno. Dentro de 25 años, pero no

antes de 10, podríamos realizar ese pensamiento

de hacer propietarios, que ha sido y es la buena

doctrina agraria de los argentinos. No hay que

apresurarse porque se impone realizar la selec-
ción de los pobladores y no existe tampoco
motivo para contenerse, porque si la tierra se

coloca a precio razonable, como es preciso, pa-
ra que llegue a enanos del trabajador legítimo,
del ocupante verdadero, no se abarrotará el
mercado ni es presumible que intervengan fac-
tores antieconómicos para perturbar la labor

colonizadora del consejo agrario nacional.

Es posible que se haga el argumento de que en
los campos del Sur, allí donde otrora hubieron
verdaderos escándalos en materia de tierra pú-
blica, se repitieran los acaparamientos, y al des-
truir el latifundio oficial, preparáramos el ad-
venimiento de los latifundios particulares. Yo
no creo en eso: primero, porque sé que hay en
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el país hombres enamorados de h tierra (lile no
la entregarán por ningún con,pto; segundo,

por la selección de los pobladorr, liará que esa

virtud se acreciente a la vez qw- permitirá en-

tregar campos, no a los advenedizos, sino a los
que en realidad se lo merecen, amén de laPo-

de cláusulas restricth is para casos
de emergencia; tercer o, porque n y una manera
de evitar ese fenómeno regresivo y es el de im-
pedir que las sociedades anónimas puedan po-

seer tierras agrícolas o pastoriles El acceso (le
la sociedad anónima a la tierra mrpide que se

cumpla uno de los objetivos que tenía presente
nuestro gran civilista Vélez Sár;field, cuando

pensaba (Inc la propiedad se subdividiría rá-

pidamente por el régimen de las herencias. La
sociedad an0ulima mantiene el fondo indiviso.
con los consiguientes beneficio, familiares y

con una coaseen enera aartisocial: que no se ha-
gan presentes en esos campos I^,s factores ele
población, de intensificación productiva, de dis-

tribución de riqueza, que deben manifestarse
en forma normal, en vez (le evitárseles artifi-
cialmente, como ocurre. Pensen os en que el

poder Ejecutivo puede establei,•r esa limita-
ción o que puede el Parlamento dictar la ley
que fuere menester o convenicute y no nos
atemorizará más el fantasma del latifundismo,

que con tanta facilidad suele aritarse en de-

fensa de principios que, si deben respaldiirxe en
un fantasma, no pueden ser los que merecerán
nuestra aceptación.

En particular he de proponer algunas modi-
ficaciones al despacho.

Fijada la finalidad que debe tener la ley,
corresponde examinar los medio,

En primer término, diré que no concibo, como
cosa práctica, que la actual Dir, eción de Tie-

rras recién pasea depender del consejo agra-
rio nacional dentro de los tres aiurs de san-
cionada la ley. Yo creo que debe irse a su su-

plantación inmediata. Así, el organismo que
creamos, no bien se promulgara la ley, tendría

a su cargo la administración de tris tierras fis-
cales. Si dentro del mismo necesita una repar-
tición oficial, por razones de mejor gobierno,
podrá tenerla. Para esto, no hace falta derogar
ley alguna, desde que no existe in estatuto le-
gal que rija la estructuración y actividad de
aquella dependencia del Ministerio de Agricul-
tura. No es aceptable tampoco clne se exprese

que el consejo agrario nacional tendrá a su
cargo el cumplimiento de las I'ycs números

4.167 y 5.559, por cuanto los pan ceptos de las
mismas tienen que ser condensados en un ar-
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tículo, vale decir, someterlas al régimen de esta
nueva ley.

La mensura (le los eaurpos aun no bien deli-
mitados, el estudio (le sus condiciones agroló-
gieas, la asignación del destino que les corres-
ponde, la confección de planos detallados, etcé-

i tera, es tarea que puede muy bien ser cumplida
por la nueva entidad. No es práctico que exis-
tau dos organismos col f unciones similares, y
si esta razón se ha tenido en cuenta al decir
que la incorporación se hará dentro de los tres
a608, que se convenga en que ella puede y debe
producirse de inmediato.

La adjudicación de las tierras debe efectuar-
se eh los casos de campos pastoriles, indefeeti-
blonente mediante licitación pública, con am-
plia publicidad de ubicación, características,
capacidad ganadera, aguadas, itiejoras, canon
de arrendamiento. usufructo de mejoras y pre-
vio informe de la gobernación, etcétera, para la
debida. orientación de los interesados. Tienen
quc ser preferidos los ]nombres radicados en las
niisnras zonas o inmediatas, con familia, en lo
posible, y con capital suficiente.

Fija la ley número 4.167 un máximo de
11 20.000 hectáreas para cada concesionario, de
las cuales 10.000 pueden ser entregadas en

1 propiedad. Esa base tiene que ser modificada
no tomándose como elemento decisivo la super-
ficie, sino la capacidad ganadera. El máximo a
otorgarse tiene que ser una extensión en la
cual pueden alimentarse, en forma permanente,
10.000 lanares a lo más, pero exceptuando todo
aumento (le esa capacidad que sea debida al
esfuerzo del homnbre; es decir, si un campo que
admita 10.000 lanares en el momento de arren-
darse ve acrecentada esa capacidad hasta 15.000
por obras de riego, sembradíos, etcétera, para
el consejo agrario nacional la base será siem-
que aquella cifra, pues de otro nodo crearía-
mos una haba a la acción de los más empren-
dedores.

La unidad económica de un poblador patagó-
nico para que constituya una verdadera fuerza
progresista es la indicada de 10.000 ovinos.

Esto es muy importante, si no se quiere di-
fundir población a base de difundir miseria.

La Comisión (le Legislación Agraria, con muy
buen acuerdo, ha aceptado la idea (le que se
constituyan consejos agrarios regionales. Con-
sidero que no es necesario que en cada territo-
rio del Sur, donde el asesoramiento se hará
efectivo, sobre todo en materia de tierras des-
tinadas a la explotación ganadera, exista urás
de un consejo agrario; en cambio, es preciso
que en la enumeración de quienes lo constitui-

14
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tan se incluyan las sociedades rurales, porque
allá no son las cooperativas las qu abundan,
sino estas otras entidades que agrupan a los
productores de extensas zonas. Dejo así formu-
ladas, señor presidente, con carácter general las
observaciones de orden práctico que me sugiere
el despacho de la comisión.

He querido poner de manifiesto la importan-
cia excepcional que tiene la tierra pública, in-
teresar a la Honorable Cámara para que en
esta ley se contemple cuanto se relaciona con
la distribución, administración y dirección del
agro argentino, y dejar establecido inc^no hay
motivo para temer que los fantasmas que agi-
tan los timoratos o los mal informados pueden
transformarse en realidad con el triunfo de
nuestra tendencias de hacer propietarios. Quie-
ro que mi país sea cada vez má- próspero,
ostentando el mayor número posible (le propie-
tarios, que por esto serán hombres felices y
emprendedores. No nos contengam're por te-
mores injustificados; actuemos en cambio con
decisión serena, liquidando honestamente, como
lo pretendo, el actual patrimonio oficial de
tierras públicas, que no por pasar a manos de
particulares dejarán de ser argentinas y no por
ser legítima su enajenación actual, dejarán ma-
ñana, si fuere menester, de estar al alcance
de la legislación que el Honorable Congreso
quisiera sancionar por oportuna entonces y
necesaria. Así habremos hecho un gran bien a
la República.

Nada más. (¡Muy bien! ¡Muy bira!)

Sr. Anastasi . - Pido la palabra.
Hace nn momento encontré en la biblioteca

de nuestro eficaz secretario, el doctor Zavalla
Carbó, un libro de Yvon Gonet, que comienza
así: «Una de las más importantes causas de la
crisis que atraviesa la fe democrátir:t es, según
muchos publicistas, la lentitud de las discusio-
nes legislativas».

Yo no quiero contribuir a la lentitud de esta
discusión legislativa, y por eso la preocupación
que despiertan estas palabras me autoriza a ex-
plicar el motivo de mi intervención, cuando ya
otros oradores de mi partido han e,puesto ad
mirablemente nuestra posición frente a este
despacho.

He notado dentro de mi propio vector una
diferencia muy leve, que no se parece al abis-
mo que henos visto cavar dentro del grupo
antipersonalista, donde, por ejemplo, el señor
diputado Fassi, en una excelente improvisa-
ción, puso de manifiesto su refoemisrno en
materia agraria, y el señor diputado antiper-
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sonalista por la provincia de Santa Fe, doctor
Infante, nos quiso repetir un poco la historia
de Inés de Castro, «reinar después de morir»,
porque nos ha sentado de nuevo en el trono
al viejo liberalismo manchesteriano, qne estaba
varios metros bajo tierra, en el sepulcro de
las cosas inútiles.

Ile encontrado, en cambio, mayor uniformi-
dad de criterio dentro de la representación
conservadora y debo destacar la nota de emo-
ción, de vigor, de convicción que puso el señor
presidente de la comisión, diputado por la pro-
vincia de Córdoba, cuyo discurso debe destacar-
se por la amplitud de sus concepciones y dé los
nobilísimos propósitos que lo inspiran.

Vamos ahora a esa ligera diferencia de cri-
terio dentro de nuestro bloque, a que me refe-
ría. Nuestro elocuente diputado por la Capital,
el doctor Guillot, ha anotado algunas observa-
ciones a la clasificación que del despacho hizo
el señor diputado por la provincia de Entre
Ríos, doctor Horne, y, desde luego, sus obser-
vaciones alcanzaban también al señor diputado
por la Capital, doctor Pinto, aunque no se lo ha
mencionado. El doctor Gnillot clasificaba este
despacho como proyecto de ley liberal e indi-
vidualista. El señor diputado IIorne ha formu-
lado una apreciación fundamentalmente dis-
tinta. Yo debo declarar que subscribo amplia-
mente las apreciaciones de los señores dipu-
tados Horne y Pinto, y me parece, con todo el
respeto que debo a la fecunda labor intelectual
del señor diputado Guillot, que ellos están más
dentro de lo que llamaríamos nuestra ortodo-
xia partidaria.

En efecto, la convención de 1937, que se
reunió en un momento histórico, fijó las aspi-

raciones del partido en materia de reforma

agraria, sobre las siguientes bases: creación de
un consejo agrario nacional; distribución de
la tierra en propiedad entre los productores

rurales, con limitación de superficie, es decir,
con limitación del patrimonio que puede tener

cada productor; normas para evitar latifun-

dios, tierras ociosas y concentración; orienta-
ción y formación de capacidad técnica; educa-
ción y organización de los agrarios en coope-
rativas y otras asociaciones, para resolver el
problema de las industrias propias, de las má-
quinas y de la colocación de los productos.

Los qne suscribimos aquella declaración, ha-

cía poco tiempo que habíamos leído el libro de
mi ponderado ex funcionario del Ministerio de
Agricultura: el ingeniero Pedro MIarotta, quien
en i,n volumen intitulado Tierra y patria,

1
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publicado en 1932, decía.: «Es que la agricul-
tura argentina tiene una plaga unís grande que
la seguía, la langosta, la helada. la liebre, la
vizcacha, el abrojo, el médano, la inundación,
el viento seco: esa plaga es el latifundio».
Ila habido, entonces, seria preocupación den-

tro de nuestro partido, y lógico 4s que sus re-

presentantes, al encontrar ca est,, despacho co-

mentados sus anhelos e ideales, lo saluden al-

borozados, estimulando sus líneas generales,

sin entrar a esa oratoria. de fe dee erratas que

se ha mezclado inadvertidamente en alguna de

las exposiciones más interesante, que hemos
oído.

Bien ha podido decir cl diputa, o llorne, que
estamos ventilando el problema fundamental
que tiene el país: el de dar una ley agraria
para toda. la Nación, que determine nueva es-
tructura social como manera d'• cimentar en
bases más firmes y más justas el progreso ge-
neral y el bienestar de todos los habitantes.

En el artículo le del despacho, que nunca
será suficientemente elogiado, Irny una refe-
rencia al mayor bienestar de las trabajadores
agrarios. La comisión se ha puesto así en con-

sonancia con las aspiraciones de la política so-
cial en estos instantes. Me refiero. por ejemplo,
a un reciente artículo de la «Revista Interna-
cional del Trabajo», etc marzo dé 1939, que se-
ñala cómo una nueva concepción le la política
social se impone a los espíritus n-ás allá de la
simple protección de los prodi,ores contra
los riesgos y los abusos sociales que se presen-
taban del punto de vista económico, como una

acción meramente restrictiva. Aln,ra se concibe
la política social como una acción constructiva.

cuyo fin es proporcionar a lo.s trabajadores
la posibilidad de, asegurarles nn nivel de vida

conveniente. Por eso está bien esa preocu-
pación que pone la comisión en favor (le los
trabajadores rurales, en el frontispicio de su
despacho; y coincide con lo que alanos ilustra-
dos profesores argentinos como i•t doctor Tis-
senbaun, de la Facultad (le Dere he ele Santa
Fe, han expresado, al decir qn,' los mismos
fundamentos invocados para implantar la en-
señanza primaria con carácter obligatorio de-
ben servir paralelamente para ji'stificar toda
medida estadual que tienda a (1-sarrollar la

personalidad del hombre en su sentido integral
en forma y modo de no verse privado de todo
aquello que le es funda inentalnm'nte necesario

para su subsistencia.

En honor del legislador argeni no, debe re-
cordarse que siempre tuvo la preocupación por
comenzar de una vez la obra de colonización.

]"¡en dijo ayer nuestro ilustrado colega el doc-
tor Pinto, que el Estado argentino apenas si
ha jugado a la colonización. El señor diputado
Palacio (lió la indicación de todos los proyec-
tos; algunos de ellos, como el de Escalante, de
1902, hubieran permitido, al decir de Emilio
Con¡, en un artículo de la «Revista de Ciencias
Económicas», una verdadera transformación
del agro argentino. Pero el Congreso jamás
consderó uno solo de esos proyectos. Y ahora,
bien podernos repetir con --1]acbeth, el perso-
naje de Shakespeare, que «es tiempo de obras
y no de palabras, descienda el pensamiento a
las manos».

Aparte de los proyectos -alguno de los cua-
les referiré cuando se debata la política inmi-
gratoria-, como ha dicho el doctor Pinto, el
Estado argentino no ha considerado jamás can
seriedad la colonización.

Ha prescindido de antecedentes tan ricos y
tan copiosos como los que proporciona la legis-
lación española. Bien ha podido expresar José
Asaría Ots, un célebre profesor español refu-
giado actualmente en Colombia, que dictó cur-
sos en la Universidad de La Plata y que escri-
bió trascendentales artículos en «La Prensa».
ore ya. se ha desvanecido la leyenda negra (le
la España colonial. Por nuestra parte, obser-
vamos que el celo que puso el gobierno de Es-
piula en desembarazarse de los encomenderos,
no lo ha puesto jamás la República argentina
para librarse (le los señores feudales a los ena-
le, como bien ha apuntado el señor diputado
por la provincia de Buenos Aires doctor All-
perín, ha entregado casi toda la Patagonia.

No es éste el momento de referir anteceden-
tes históricos, pero yo no resisto a señalar al-
gunos. Así, la famosa declaración del marqués
ue Cañete, virrey del Pertí, que veía, con pre-
ocupación cuánto noble llegaba al Perá, que
necesitaba labradores, y decía al rey: «Vuestra
majestad tiene guerra con franceses y turcos;
será bien que éstos -se refería a los nobles—
que quieren venir acá a hacer tanto daño, va-
yan allá, donde harán tanto provecho.» Val-
dría la pena, también. recordar unas palabras
del licenciado Alatienzo, citadas por _larotta:
«Más labradores, y menos caballeros.»
Tentado estoy también -y anticipemos no

poco el debate sobre política inmigratoria- de

recordar que esa colonización española fué de-

cididamente antiracista_ Ya en 150:5 el rey da-

ba estas instrucciones: «que nuestros goberna-

dores procuren que los dichos indios se casen

con sus mujeres en haz. (le la santa madre Igle-

sia; y que asimismo procuren que algunos

st
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cristianos se casen con algunas inu¡eres indias
y que las mujeres cristianas se casen con algu-
nos indios». Y para terminar habría que re-
cordar la enorme preocupación de It ciudad de
Santo Domingo porque los coronel(,, se casaban
con negras y con mulatas, preocupación que,
transmitida al rey, mereció un pru lente silen-
cio de parte de la s autoridades.

Volviendo a nuestros tiempos, si'tctizaría la
política argentina con este párrafi. que tomo
de un artículo de Siervers publicad en la «Re-
vista Internacional del Trabajo» : e-A menos de
forzar el sentido de las palabras y llamar «co-
lonización » a la simple venta o ceuuón a título
gratuito de las tierras del dominio público, se
puede decir que desde hace medio iglo, por lo
menos, el Estado argentino no ha ejercido acti-
vidad colonizadora. Es necesario remontarse
muy lejos en el pasado para encontrar inicia-
tivas de colonización a las cuales rL Estado se
haya mezclado en otra forma que ^ omo simple
vendedor del terreno.» Naturahnenie la coloni-
zación ha sido entregada a los especuladores,
que sólo se dedican a comprar y vender, volver
a comprar y a vender, tarea absolutamente ne-
gativa; y en estos momentos son c,,rteras estas
consideraciones de la misma revista : « es un ne-
gocio esencialmente especulativo, cuya razón de
ser ha estado en el pasado en el alza automá-
tica del precio de la tierra. No parece que la
colonización privada pueda jugar ,n el porve-
nir un papel considerable en el des:^rrollo ele la
propiedad agrícola». Tia espeeular,ón ha des-
aparecido -agregaré- por la fuerza de las
cosas. No será este despacho el qu'- la va a su-
primir: son las condiciones en que s,, desenvuel-
ve el medio agrario argentino.

Apenas ha habido alguna colonización de ins-
piración social, y debo destacar la obra de dos
entidades: una muy próspera denle el punto
de vista financiero; otra que desgraciadamente
ha fracasado desde el punto de visir económico.

Me refiero a la fecunda labor 'Le la Jewilt
Colonizatión-Association y a la de lu Compañía
Italo Argentina de Colonización.

Entrando al despacho, él se a.si'nta en este
primer principio: la función social le la tierra.
fin viento de fronda que sopla en estos instan-
tes está agrietando nuestra vieja organización
feudal. Ya no son los agitadores p"•ofesionales,
ya no son los comunistas buscados afanosa-
mente por la Sección Orden Social los que la
conmueven ; ahora es el señor mini d;ro de Agri-
cultura, cuya ausencia deploro en estos ins-
tantes. Creo que la historia va a recoger estas
palabras que el señor ministro ha dicho en el

Congreso Agrario Argentino el 29 de junio:
«El individualismo, traducido en la práctica en
cl liberalismo económico, fortificó la preemi-
nencia del capital, puesto que contempló sólo
sus beneficios en cuanto al individuo le con-
cierne, sin tener. en cuenta para nada su in-
fluencia dentro del medio para el cual actúa
Se olvidó de comprender a quienes contr boyen
con el trabajo a hacerla producir. Rebaja la
dignidad humana hasta tratar al hombre en
su trabajo como una mercancía y se sirvié
de la propiedad, instrumento de labor, como
un medio de especulación.»

Y en su discurso de Bell Ville el 12 de lúarzo
de 1939, expresaba el ministro de Agricultura:
«No puede aceptarse que se dé a la tierra la
característica (le una mercancía sujeta a Ti¡
oferta y a la demanda, pues siendo una base
cierta de bienestar individual con trascendencia
colectiva, realiza una función social . Aceptarl:i
es facilitar el enriquecimiento inmotivado de
unos cuantos en detrimento del bien común,
aumentar el costo de la producción agraria
con un factor extraño, producto de la especu-
lación, en perjuicio (le su mejor posibilidad de
colocación y sin traducir para ello nn beneficio
general.»

En 1911 dió sus famosas conferencias en la
Facultad de Derecho de Buenos Aires, León
Duguit, citado por el señor diputado por Cór-
doba, y al referirse a la transformación general
cie la concepción jurídica de la propiedad, an-
ticipó este momento precisamente. Dijo Du-
guit: «Deja de ser el derecho subjetivo dei
propietario para convertirse en la función so-

cial del poseedor de la riqueza. En vuestro país
la evolución de la propiedad está indudablr-
mente menos adelantada que en Europa, par-
ticularmente en lo que se refiere a la propiedad
territorial. Casi podría caracterizar el momen-
to en que todavía os encontráis diciendo que
predomina el elemento de la propiedad e-
peculación -llamo la atención sobre estas pa-
labras a los abogados del viejo régimen liberal
- pero al cual seguirá una época, que no está
muy lejana, de la propiedad función, ya que
la evolución de las sociedades, particularmente
de las sociedades latinas que han llegado a
un más alto grado de civilización, .̂s seme-
jante.»

Recordaba además que Augusto Comte •m
1850 decía que para el positivismo fué sobre
todo una indispensable función social destina-
da a formar y administrar los capitales ecn
los cuales cada generación prepara los traba-
jos de la siguiente.
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del atonto de los arrendamientos rurales, que
nos hizo conocer el ministro de Agricultura, y
la. que fija el máximo (le la propiedad agra-
ria ile que puede disponer cada titular.

A mayor ab un el amiento agregaré qne le es-
. or znar --y a o votos por 1 tamos car ando al derecho romano todo ese

que no haya sido fusilado en est.^^; momentos- espíritu del jus rltendi v del jes ctbettcndi. El
al referirse ti¡ la el señor español en una forma i senior diputado Ilorne me hizo conocer un tra
m

as enérgica que e el señor pula fo doctor Re bajo de un profesor de . la Facultad de Dere-
petto y al aludir al viejo conecPto quiritario
de la propiedad, sostiene que «mute tomó su ello (l

cll
ho de La Plata, que constituye toda loa ven

material de los cristianos, de los católicos. Di- vindicación para los romanos, a los cuales 3a-
ce: «Se atribuye a Cocote la teoría de la fun- más les henos escatimado ciertas invectivas.
ción social (le la propiedad y a los cristianos 1 No me refiero ya a la servidumbre de agua
que la defendemos, se nos acusa de eomtianos. 1 sucias a «no se refería el insigne y talentoso
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Ayer, después que nuestro ciega el señor
diputado Pinto terminaba sn brillante exposi-
ción, al recoger sus bártulos, Pudo obtener
este pequeño volumen de la colección Labor

escrito por un profesor católico ^tspañol, Soy,,-
¡-¡no Aznar El señ A = L g

Lo cual es resbalar sobre la supr^ ficie del pro
blema. Adeiitrándolios en él a,1 vertimos que
no sosos nosotros los que copiamos a Comte,
sino Cocote quien copió al eristianimno. Eso no
es una novedad . Ya se sabe que una de las
lecturas de Conste era el Keiupic v que sobre
el ejercieron una gran infl nencia Vico, Bossuet,
Bonald y De llaistre.»

El otro principio es el de la iitnitacióu del
dominio. Ello se advierte , con la elegancia coa
que lo insinuó la comisión, en ni, despacho que
no puede declararse categóricamente renova-
dor en estos momentos . El doctor Palacio se
refirió al romanismo ele Vélez. Otro abogado
cordobés , ex rector de ]a universidad, el doctor
:;ovillo Corvalán , protesta contra esa califica-
ción ele romanista que se hace dt Vélez Sárs-
field y- cita el artículo 2. 611 clel Código Civil.
según el cual las restricciones inimtestas al do-
minio privado sólo en el interé, público son
regidas por el derecho administrativo . « Tal ar-
tículo -dice Novillo Corvalán- consagra la
doctrina . de que la propiedad (lit, él regula no
es tata institución intangible o por lo menos de
un carácter individualista , sino expuesta pre-
cisamente a soportar todas las restricciones.
en mira del interés social , que imponga el po-
der adieinistrado •. El artículo 2. 611 -agre-
ga- es una avenida por donde puede volcarse
y se vuelca una copiosa legislar^ón : ordenan-
zas y reglamentos d-, ese caráctei , leyes de al-
quileres que limitan precios y Iljan duración
dé contratos poniéndose por encima de la vo-
luntad ele las partes y consigairntemente del
derecho del propietario , leyes que acuerdan
moratorias hipotecarias y bajan la tasa de in-
terés de las cédulas hipotecarias, etcétera.»
Agregaremos que el artículo 2.011 abre una
amplia avenida donde puede entrarla reforma
agraria y los aspectos que la completen, por
^jemplo, la anunciada ley de determinación

Jesús 11. Paz. Recuerdo, por ejemnplo, la fatno-
sa frase de IIeine según la cual el Corpus Jur•is

era la biblia del diablo. y otras calificaciones

más suaves que caracterizan el derecho romano

como la dogmática del egoísmo.

El señor Elguera, a quien aludo, nos demues-
tra que nada es unas erróneo que esos concep-
tos. «El interés social, dice, desempeñaba en

Roma uu papel im portantísinio, llegando a li-
mitar el deieclio de propiedad en una forma tal

que, en cierto nodo, aun no lo hace nuestro de-
recho positivo. y- menciona este pasaje que pne-
de servir de comentario a tuno de los artículos del
despacho de la comisión: Aulo Gelio en Noches

tica.s recuerda lo siguiente: Si alguno descui-

daba el cultivo (le su campo, lo dejaba en real

estado no labrándolo o no abonándolo, no Cui-

daba de sus árboles ni de sus viñedos, en otro

tiempo cometía delito castigado por la ley. La

represión estaba encargada a los censores, que

privaban a los culpables del derecho de snfra-

gio». Recuerda senado eonsultos que prohibían

demoler las casas para especular con la venta de

los materiales y evoca una cantidad de pasajes

que demuestran que ese concento egoísta de la

propiedad no existía ni siquiera en Roma.

En el reciente libro de Josserand sobre El
espíritu de los derechos y su velafivolad, se toca
el tema errando se dice: «El derecho de propie-
dad, considerado tradicionalmente corno el de-
recho indivisible por excelencia, como el pro-
totipo de la prerrogativa absoluta, el derecho
revolucionario que acepta y fortifica la heren-
cia del pasado, reconociéndole solemnemente el
valor de un atributo natural e imprescriptible,
inviolable y sagrado, son -dice- resabios de
una concepción milenaria, en la que el propie-
tario es un soberano que, instalado en su casa
como en una fortaleza, actúa a su arbitrio dis-
crecionalmente sin que pueda pedirle cuenta de

1
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sus actos y menos todavía de los móviles que
lo han inspirado.»

«Sin embargo -agrega- es una concepción
ésa puramente escolástica y legendaria, muy ale-
jada de la realidad, de la cual es casi r lantípoda».

-Suena la campanilla indicadora de la es-

piración del término acodado 111 orado:.

Sr. Palacio . hao•o indicación de que se
acuerde al señor diputado prórroga para hacer
uso de la palabra.

Sr. Anastasi . - Necesitaría diez minutos míos.
Sr. Presidente (Kaiser). La honorable

Cámara resolverá.

-So llama para formar qu^ eum.

-Obtrnido quórnrn:

Sr. Presidente (Kaiser). - Se xa a votar la
prórroga de tiempo solicitada por el señor di-
putado por la Capital.

-Resulta afirmativa.

Sr. Presidente . (Kaiser). Continúa con la
palabra el señor diputado.

Sr. Anastasi . Señor presidenl,-: terminaba
esta parte de la exposición recordando, o sin-
tetizando mejor dicho, en el sentid, de que no
hay reforma agraria posible si ella no descansa
sobre estos dos principios: considerar la tierra
en su función social y limitar las fwniltades del
dominio.

El despacho se inspira en estos postulados y
el que tuviera duda, puede leer el artículo 19,
particularmente en su último apartado, que
dice: «La propiedad de la tierra queda sujeta
a las limitaciones y restricciones qne se deter-
minan en esta ley, de acuerdo al interés co-
lectivo.»

Tocaré ahora someramente otro -aspecto, que
ha motivado la intervención de mltchos de los
señores diputados: el que se reficrr- al arrenda-
micnto.

-Ocupa la Presidencia, el señor viceprr,
sidertc 1", dar Carlos A. ;Pita

El señor ministro de Alricnlhu-a citó las pa-
labras de Young, que fue, si no esl,:v mal infor-
mado, secretario de Agricultura. cte Pitt. A lo
largo de los siglos lino y otro seerrlarios de Es-
tado concuerdan en el mismo com epto. Y hay
que agregar que en el discurso pronunciado por

Julio °e de 1.939

el señor ministro en la concentración de ae•i-
cultores en Ec11 Ville, dijo que en la reglamen-
tación de la ley de arrendamiento que se es-

tudia se tratará de fijar los procedimientos que
permitan servir las disposiciones que contiene.
pero parte (le ello habrá que procurar mejorar-
las creando 1111 organismo más ágil, qut, actúe
en cuanto al cumplimiento de la ley se refiere
y (lile fije limitaciones a la tasa inmoderada de
los arrendamientos y a las obligaciones que im-
ponen al arrdndatario muchas veces arbitrar-
las y al margen de aquélla. Que estas palabras
sirvan de invitación al señor ministro, para que
no olvide hacernos-llegar el fruto de su labor
en este sentido.

La cifra (le arrendatarios en la Argentina es
alarmante. Debo el informe relativo a. la pro-
porción entre propietarios y arrendatarios a fofa
labor del propio Alinisterio (le Agricultura. El
señor subsecretario me ha hecho saber que.
según su estimación, el 35 % son propietarios
y el resto arrendatarios. Han llegado reciente-
mente publicaciones de diversos países. que en-
vían elementos (le juicio para la. conferencia
europea. sobre la mejora (le la vida rural, que
se celebrará este año. Las comparaciones aver-
güenzan 1111 poco. Finlandia. señores diputa-

dos, presenta una cifra de 65 % de propietarios
y de 5 % ele arrendatarios. La proporción de
la República no guarda relación con la de la
mayor parte de los países, donde el Estado se
ha preocupado seriamente de la reforma agra-
ria. Ei, Holanda el porcentaje de las explota-
ciones dirigidas por los propietarios asciende
a 56,2 j^. En Rumania, dice Arturo Wauterss_
en La retoman agraria en Europa, la gran
propiedad que representaba el 47 %, al (lía si-
guiente de la reforma no disponía más que del
8 por ciento. En Yugoeslavia, los resultados de
la legislación han sido éstos: el Estado ha res-
catado 15.000 grandes propiedades que han
sido repartidas entre 210.000 familias, es decir
entre un millón de almas, pero en realidad.
medio millón de familias campesinas han tenido
acceso a la tierra como propietarias.

Yo oí en la exposición del señor diputado

por Santa Fe, urt elogio al régimen de los arren-
damientos. Ale permito contraponer a sus afir-
maciones estas que encuentro en el ya citado
artículo (le Sielvers, glien dice: «Si la agricnl-
tnra argentina quiere mantenerse en sus posi-
ciones, debe procurar por todos los medios re-
ducir los costos de producción y asegurar al
cultivador un margen de beneficio estable.
Una primera consecuencia del sistema de arren-
damiento es la monocultura. El sistema del

1
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arrendamiento es causa, también, de que el ren-
dimiento por hectáreas sea ha,¡,-. El arrendata-
rio no se preocupa del estado en que encontra-
rá la tierra su sucesor. La rotación de los culti-
vos, que evita el agotamiento de las tierras, no
entra en sus preocupaciones. FI arrendamiento
es también la fuente permanente de descapita-

1ización de la agricultura, en »I sentido de que
determina una desviación de 1»s capitales nue-

vamente constituidos por el trabajo agrícola
En efecto, el producto del arrendamiento -s
empleado por los propietarios en otros fines
que las mejoras de las explolieiones agrícolas
y muy a menudo en gastos sunl uarios en el país
o en el extranjero».

Después, en el debate sobre nlnigración, lee-
remos la demostración que, ha, el autor de có-
mo se puede duplicar la poblé ion agraria del
país, abandonando el sistema d 1 arrendamiento
y ele la monocultura.

Además del arrendamiento, y a se sabe que al
principal enemigo del progreso agrícola en la
Argentina, es la concentración de la propiedad
agraria. Uno de los escasísimos países del mun-
do que da razón a la teoría marxista de concen-
tración de la propiedad, es la Argentina. Yo
creo que si leyéramos con detenimiento el libro
de Aznar, a que me he referid», se llegaría a la
conclusión de que el régimen argentino es más
atrasado de lo que era el régimen español antes
de la reforma agraria; sobre todo en materia
de tierra pública, donde el Estado pudo ser un
administrador diligente y eficaz, inspirándose
en la tradición rivadaviana, habiendo llegado
en cambio, por todos los caminos, a la creación
de verdaderos señoríos feudales en la Patago-
nia. Procuró evitarlos un decreto de Irigoyen,
del año 1917; procuró evitarlo, otro decreto de
Alvear y Le Breton, de 1924. Bajo la presiden-
cia anterior, los nababs de la Patagonia obtu-
vieron, por fin, un triunfo largamente acari-
ciado, lo que determinó que las «fuerzas vivas
de la Patagonia», se reunieran en el Plaza Ho-
tel, siendo fácil, a través de las fotografías.
advertir la presencia 11e los grandes especula
(lores, (le los dueños ele enoin,'- sociedades anó-
rimas y de sus abogados. Elle- motivó la acti-
tud ele un argentino, cuyo nombre merece ser
recordando: el coronel 9lelitór, Díaz de Vivar.
ex director de Tierras y Colonias, quien dijo
en su renuncia: «Fundo ni¡ a«titud en los he-
chos que en oportunidad manilestara a vuestra
excelencia, en otros nuevos qm' me revela. el de-
creto y en la firme convicción de que las situa-
ciones tenazmente combatidas durante los últi-
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opone el decreto a las sociedades anónimas y

a las personas poseedoras de más de 20.000

hectáreas, no podrán impedir en la práctica,

que los latifundios se vuelvan cada vez más

poderosos en regiones donde las compañías y-

sociedades extranjeras tienen gran hegemonía

y sumo interés en ser dueñas de territorio ar-
gentino.

«Frente a esta situación, la despoblación de
la Patagonia será un hecho más o menos breve:
y la desargentinización de las tierras australes,
su corolario. Se ha de repetir con más intensi-
dad el fenómeno actual, efecto de la misma
causa, de las tierras de propiedad de Santa
Cruz y de Tierra del Fuego, territorios en los
que el 92 por ciento de los lotes salidos del do-
minio fiscal están en poder de aquellas socieda-
des o compañías, en bloques inmensos recosta-
dos en sus mismas líneas de frontera».

Esto trajo la última política agraria oficial:
el decreto de entrega en propiedad de los lotes
a los pobladores, no fui más que la entrega a
unas personas que, si no estoy mal informado,
son llamados en la Patagonia «palos blancos»,
concepto que equivale con precisión al de tes-
taferro del diccionario de la Real Academia.

Celebro, pues, en sus líneas generales este
despacho; le doy todo el calor de mi convic-
ción. Ello no impedirá que en la discusión en
particular apunte algunas ligeras modificacio-
nes que respetarán su estructura.

Propondré, por ejemplo, entre las obligacio-
nes del Consejo de Colonización, la de estudiar
las condiciones de trabajo de los asalariados
de la agricultura, para someter a la considera-
ción de los poderes públicos las medidas legis-
lativas conducentes, coincidiendo con la acti-
vidad de la Oficina Internacional del Trabajo,
que ha creado una comisión especial de la agri-
cultura.

-Ocupa su asiento, el señor ministro de

Agricultura, ingeniero don José Padilla.

Propondré también la organización del régi-
men de la asistencia iliédiea rural.

Este folleto publicado por la Sociedad de las
Naciones con motivo de la conferencia europea
de la vida rural, mueve un poco mi envidia.
¡Qué bien se ha organizado la asistencia mé-
dica rural en los países que no tienen el seguro
de enfermedad! ¿Y con qué concurriríamos
nosotros a una conferencia análoga' Con nada.
hasta ahora.

Sugeriré asimismo, que el consejo coordine
oros años, han de surgir. Las restricciones que 1 sistemas para el mejoramiento de las condicio-
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mes de la vida intelectual, artística y social de 1
los trabajadores de la tierra. El viejo conflicto
entrela ciudad yel campo, se resolverá llevan-
do la ciudad al campo.

Este otro opúsculo que estudia ti¡ organira
eión del recreo en el campo y uno tire se rc
fiere a los problemas intelectuales de la vida
rural, demuestran que en tos países pie Europa 1
existe una insistente preocupación po- el mejo-
ramiento de las condiciones de la 'ida social
de los hombres de la tierra.

Propondré finalmente que el consr ao dispon-
ga la organización de los agrarios en coopera-
tivas, para resolver el problema de las indus-
trias propias, de las máquinas y de la. coloca-
ción de los productos.

Las cifras sobre el movimiento de las coope-
rativas son extraordinariamente trites para
nuestro país. Debo a la amabilidad de un fun-
cionario del Ministerio (le Agricultura, la esta-
dística al día de las sociedades cooperativas:
apenas tenemos 560, cuando Alenu,nia tiene
18000 de crédito solamente; cuando Luxem-
burgo, que a lo sumo tiene 400.000 bubitantes,
posee 71 cooperativas de crédito, contra 45 que
tiene la República; cuando Holanda gene 1.299

cooperativas únicamente (le crédito. y conste
que las cooperativas de crédito han sido el

medio por el cual se ha extirpado nl usurero
de la campaña europea. Cooperativas de má-
quinas casi no tenernos en la Argentina, salvo
que estén incluidas en el renglón de eooperatn

vas agrícolas, 138; Dinamarca tiem 3.129; y
Finlandia, con 3.000.000 de habitantes, tiene Í
571 cooperativas de este género. En cuanto al
aspecto jurídico del despacho, habría que refe-
rirse a dos puntos. Del primero voy i prescin-
dir en absoluto, el que se refiere a Ira posibili-

dad de expropiación en las provincias para
fines (le utilidad social. Dijo bien el s, ñor dipu-

tado por Córdoba, que seriamente ya no se pue-
de discutir ese asunto. Pero quiero referirme
al segundo aspecto, y siento que no esté pre-
sente el señor diputado por la provincia de

Santa Fe, que ayer nos anunció la muerte de la
ley de colonización en errante llegara al tribu-
nal. Yo preguntaría, estando él pri sente, en

qué funda ese presentimiento tan t úgico; no
estando, lo dejo para la disensión en particular.

Yo no comprendo per qué puede ;er decla-
rada inconstitucional la ley por las disposicio-
nes relativas a la expropiación. Creo que el
señor diputado por Santa Fe hizo alusión a
los criterios de determinación del valor de la
propiedad. La comisión, si no estoy equivoca-
do, fija el valor de la renta; coincide con el
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criterio de la Corte en ese fallo qne liemos ci-
tado tantas veces en la Cámara cuando dijo que
«un bien vale por la renta que produce». Y en-
tonces ¿dónde está la divergencia de criterio
entre la ley y la jurisprudencia (le la Corte y-
la jurisprudencia de Estados unidos.

?Cuál podría ser otro motivo de incoristitu-
cionalidad? ¿Creerá tal vez el señor diputado
por la provincia (le Santa Fe que rada propie-

dad que se expropie requiere una ley? Si tan

extraña fuera la pretensión, le contestaríamos
con los copiosos fallos de la Suprema Corte

que dicen que el requisito constitucional (le
qne la utilidad pública de la expropiación deba
ser calificada por ley, no ob'iga al Congreso

a dictar una ley especial para cada una ele las
propiedades afectadas por la obra de utilidad
pública, bastando la autorización para expro-
piar que haga la ley, calificando la obra de

cuca construcción se trata.

Será tal vez inconstitucional porque ha-

bría una delegación de la función legislativa al
consejo agrario de colonización y al Poder Eje-

cutivo? Sobre eso no tenemos precedentes en
la Argentina, según creo, pero tenemos diver-
sos fallos en Estados Unidos. Los tribunales

de Estados Unidos han declarado reiterada-
mente que la forma y manera de ejercitar la
facultad de expropiación por razón de utili-
dad pública es ele exclusivo resorte de la Le-

gislaturaIly aunque tal facultad sea delega-
da, es obligatorio para las cortes darles pleno
efecto. Los tribunales de Estados Unidos se

rehusan no sólo a examinar el alcance de la
utilidad pública que el legislador fija dentro
de su criterio, sino que se rehusan también a
examinar si ha sido posible o no la delegación.

Tales son, ligerísimamente expuestas, las ra-
zones que me mueven a prestarle toda simpa-
tía a este despacho subscripto por los miem-
bros ele todos los sectores y en el cual, aparte
de la coincidencia con el señor ministro, debe
señalarse la parte importante y trascendental
que ba tenido nuestro colega el señor diputado
por Entre Ríos, nuestro gran publicista agra-
rio cuyas obras, cuyas enseñanzas nos han
ilustrado a los neófitos, v cuyos principios han
sido aceptados por la Unión Cívica Radical.
Los miembros de ésta han de celebrar que casi
todos esos principios hayan sido recogidos por
el despacho de la comisión.

Esta sanción, señor presidente, con toda su
suavidad y timidez, significa un momento his-
tórico cn la economía argentina. Los señores
diputados recordarán aquel famoso pasaje de
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.%natole Fra lee, cuando un rl I nsto pingüino tiró detener el crecimiento anormal de nues-
descarga su maza sobre otro I obre pingüino tras poblaciones urbanas radicando en el campo

que estaba. cultivando sus lecharas bajo el ea- un alto porcentaje de hombres que hoy se malo-
riño protector del sol. Lo nralr y se apropia ¡ gran en la vida de las ciudades, sino porque

de su lote; Auatole h'rance (ti,, , gravenenre: con la división de la propiedad se hallan vineu-
«Está naciendo el derecho de propiedad». lados todos los grandes problemas argentinos.

Nosotros, en este debate tan tranqui'o, sin Que este voto de la conferencia, tan oportu-
pasiones, con tuca amplia eo n ordaneia. con namente reunida en Mendoza, y la sanción de
meras discrepancias de escuela podemos de la honorable Cámara, sea. uno de los primeros

eir: está naciendo el nuevo derr ho agrario ar- 11 jalones a clavar. El segundo. lo clavaremos

gentiuo. No ha nacido todavía a orado de 1 un 1 cuando vuelva a ser r calidad la política de puer-
ta en blaueo, corro lo quisicra'u los tcbrieor utas abiertas para. todos los trabajadores del

porque ya saber los señores diputados que úni- mundo y no se pueda repetir más la amarga

eamerte Minerva nació arreada de punta en verdad ron que un órgano de la prensa nacio-
blanco. Lo demás es obra (le r, toques, adieio- mal calificaba la política inmigratoria, actual:

res, eunieudas y experiencias: Mero así y todo ala Argentina, tierra de promisión... a la que

la comisión nos ha colocado, lr:mquila y can- no se puede llegar».

lamente, un caballo de Troya. r-r el recinto (le He terminado. í;Jlu?n bien.' ¡Muy bien!

la economía tendal argentina. Uebenos aura- .17vamxna)

decente ese gesto, porque al viej- 'fe'imer agr0-
rio argentino hay que formulare la brava

quisito-ia que planteaba Eche''•fría en 1837:
«Industria que no tiende a enmmipar las masas

y a elevarlas a la igualdad, sine a concentrar
la riqueza en pocas manos, la aboninauurs; al
qne mire atrás y sonría cuando suene la trom

peta ele la regeneración de la p:" riae anatema».

Señores diputados: no hay que mirar atrás
en materia agraria. Ila hecho bien la comisión

Sr. Fassi. -- Pilo la palabra. para era bre-

ye recl iCicaeién.

Sr. Presidente CPital. - La ha solicitado
pule' el señor diputado por la Capital.

Sr. Fassi . - Pido penoso al señor diputado
lama hacer ama breve rectificación.

Sr. Dickmann . - C'ni' mucho gusto.

Sr. Fassi . - lli distinguido amigo y erudito
diputado por la Capital, doctor Anastasi, al
comenza r su exposición ha manifestado etc

en desligarse de un pasado qn no le enseña los dos diputados de mi sector que Dan usado
nada, por lo menos desde nuestnr organización de la palabra en este debate sobre eoloniza-
constitucional. Al presentarnos este despacho p cióu. han fosnulado puntos de vista, separa-
en sus líneas generales. Di¡ rus. Ido el anhele des por un profundísimo abismo; y ha dicho
de los trabajadores de la tierna, acariciado du- después que, por el contrario, cutre los dipu-
rante varias generaciones, ha p'estado oído al todos (le] sector radical del comité nacional
clamor de las campañas cada vez más insis- b sólo se han evidenciado Ievísimas diferencias
tente porque precisamente lo mas rudo del ten- de concepto. Lo une no le ha impedido mani-
ba;jo coincide con la inutilida'' (¡"!esfuerzo, festar en seguida que existía una disensión
Cumple así la comisión y cunrp irnos nosotros,
si le prestamos esta amplia colaboración que yo
ofrezco para ella, un deber con las masas ar-
gentinas. Nuestros padres le dieron libertad
política; no pudieron darle libe, tad económica

y ello fié causa de tanto male-.tar según nos

lo ha enseñado José Aianncl Estrada en sus fa-
mosas Lecciones sobre historia o gcntinaa

Pero un gobierno y ira Congn•so que devuel-
van al pueblo la libertad política- y Ie aseguren
su emancipación económica, luir cumplido el
mejor de los programas.

Iba ley de colonización, ha dicho la con fe-
refleja reciente de Mendoza, Ti, contemple de
manera -integral los problemas de la tierra en
todo el país, constituye una de los sentidas ne-
cesidades de la Nación, no sólo porque permi-

fnndumertal entre los conceptos expresados
por el señor diputado Ilone y los riel distin-
guido diputado Guillot.

Yo quiero decir que en nuestro sector no
existe una anarquía de ideas que sea propia
de nuestro partido político. han realidad es

preciso no olvidar qne nuestro partido y el
del señor diputado por la Capital son dos ra
mas del mismo tronco: la tradicional Unión

Cívica liadieal; y en consecuencia tiene las
cualidades y los defectos de ese gran movi-
miento nacional v no es posible hacer distin-
gos como los que 1111 hecho ci señor diputado.

El Partido Radical fié en su origen un mo-
vimiento esencialmente liberal y no podía ser

de otra forera porque los partidos tienen que

estar en consonancia con los tiempos, tienen
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que ser expresión de las ideas ambientes, d

las corrientes doctrinarias formadas en cada
época. No es raro, entonces, que frcute a los
nuevos problemas- que plantea la ''eonomía
nacional e internacional se vacar. liseñanilo

tendencias que aparecen como contrapuestas
a los que fueron los tradicionales Principios
do la Unión Cívica Radical.

Tales disidencias, lejos de represeitu!. nna

situación de anarquía., demuestran que se tra-

ta de un movimiento viso, en marche, en que

fuerzas nuevas tratan de darle un colorido

en consonancia con los problemas de los tiem-

pos. Nuestro partido, la Unión Cívica Radical

del centro, es un ,grupo orgánico. con una

dirección perfectamente definida y en que las

expresiones del señor diputado por Pauta Pe

y las del diputado que habla, aunque diver-

gentes en apariencia, presentan punk s de vis-

ta que concuerdan con el gran ni, vimiento

que representa nuestro partido.

Nada más.

Sr. Guillot . - Pido la palabra palo¡ una rec-
tificación.

Seré muy breve porque comparto , en el se-
ñor diputado Anastasi la aversión pu,r la ora-
toria de fe de erratas y por la elocuencia de
fichero. Voy a ser preciso y concreto Por otra.
parte, cuestiones sobre ortodoxia o heterodo-
xia partidaria no se discuten en el cinto de
tina Cámara legislativa. sino en la e' nveneión
del partido político a que se pert cacee.

Insisto en unn pensamiento que ayer no pude
desarrollar: es antojadizo adjudiear nl indivi-
dualismo liberal el fracaso de la colonización
en la República. Ilombres que pertenecernos a
un partido político que ha hecho ni proceso
público y reiterado acerca de los profundos
errores y de las grandes eorruptelas m pire se
incurrió en la distribución de la tierna pública

de la Nación, estarnos en condiciones de deten
minar cuáles son las causas originaras de ese
fracaso, que no está, evidentemente, ^ n la apli-
cación de los principios de individnadismo li-
beral.

Are parece arbitrario eso de colorarme en
una situación que evidentemente esta alejada
de la realidad. Cualquiera diría que' el dipu
tado que habla ha sido un defensor del ]ati
fundio y que cuando ha dicho que 1, ley que
discutimos tiene un carácter individualista se
opone al principio de la adjndicacl^.n de la
tierra a. los agricultores, con limitar ón de la
superficie. No ya una frase, ni siquiera una
palabra. ni nna tilde de mi disenrs . pueden

dar asidero a esa aseveración. En cambio, si rice
he referido al pensamiento liberal y a todas
las grandes cosas que se han desarrollado a
su amparo, lo he justificado haciendo un rá-

pido análisis retrospectivo, pero no he anclado
en ese concepto cuando he reconocido que el
mismo liberalismo rectificó, no sus principios.
sino la aplicación de los mismos, cuando rió
que una aplicación demasiado rígida perjudi-

caba el concepto de justicia social.

Finalmente, quiero dejar perfectamente es-

tablecido que cuando me he referido al carác-

ter individnaLiista de esta ley, no desconocía que

ella se incorpora a un principio jurídico que se

aparta del concepto liberal: el de la función

social de la propiedad, concepción ésta que no

es inédita ni en la jurisprudencia ni en el de-

recho positivo argentino. La jurisprudencia ci-

tada por el señor diputado por la Capital --en-

ya erndiceión admiro siempre-. a propósito de

la ley número 11.157, que votaron los diputa-

dos radicales que lo eran antes de 1937, ya

desentrañaba de la constitución liberal y de

las leyes dictadas en su consecuencia. el prin-

cipio de la función social de la propiedad. En

ningún momento he desconocido la valiosa co-

laboración del señor diputado Ilorne, cuyo

pensamiento se ha incorporado a esta ley, por

lo que refuto injusto hacerme aparecer cono

un corrector de las ideas del señor diputada

Horne, cuando, por el contrario, si bien acen-

tuaba yo ni¡ pensamiento ele que esta ley es

individualista., reconocía que hacía jugar bajo

su influjo un principio fecundo que no perte-

nece al pensamiento liberal.

Nada más. (¡'fttq bien!)

Sr. Presidente (Pita). -- Tiene la palabra el
señor diputado por la Capital.
Sr. Dickmann. - Señor presidente: en nom-

bre del ampo parlamentario socialista Ira])](')

el señor diputado Repetto. y en su discurso ha

sintetizado en forma cabal las ideas y los pro-

pósitos que en materia. de reforma agraria ani-

man al Partido Socialista. Casi no habría nada

que agregar a sir exposición. No obstante, en

este interesante debate, que yo califico de fe-

cundo por la cantidad (le principios teóricos y

(le propósitos prácticos que en él se dilucidan.

ealae Inés roe un discurso alguna acotación al

margen del debate.
¡entro de la discusión en general, pasamos

ahora al aspecto de complementar, de agreg:n-
algamas consideraciones que juzgamos útiles y
eficientes.
'Va que se ha reivindicado prioridad para

ciertos grupos y partidos respecto a sus propó-
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sitos cn materia agraria, es necesario afirmar
que el Partido Socialista desde hace treinta y
siete años agita con creciente afán y acopio de
elementos y de ¡deas este gran le y grave pro-
blerna argentino. Recuerdo que en 1902, el doc-
tor Juan B. Justo. médico rural, en aquel en-

tonces en la ciudad de Junín. - adonde había
¡do cou el propósito (le estudiar en el terreno
el problema agrario irás que u ni el objeto de

ejercer la. profesión- (lió una conferencia pu-
blicada luego en folleto con el burlo (le «El pro-
grama socialista del campo». Si los señores di-
putados tienen alguna euriosi,l ad por los an-
tecedentes históricos y por 10 que dejó como
herencia mental aquel gran enebro, les reco-
rriendo la lectura (le ese folleto.

En ese pequeñísimo folleto, "al forma clara
y precisa, coreo era su caractei stiea, el doctor
.Justo planteó lodo el problerna agrario. Y lo
hizo desde el punto (le vista ele los arrenda-
tarios, fun laniei(tal problema agrario argen-
tino. El hecho de que sauciwremos una ley
(Inc permita el desarrollo de la pequeña propie-
dad rural, no debe hacernos perder de vist el
problema del arrendatario. Hasta que el arreada
tario argentino se transforme en propietario,
correrá mucha agua bajo los puentes. El doctor
Justo, ya en aquel entonces, puso las bases de
la futura reforma agraria argr atina.

La evolución de la pequeña propiedad rural
en otros países hacia el arrendamiento: es de-
cir la disociación del trabajador de la tierra
y de la propiedad (le la tierra. s un fenómeno
que debe tenerse muy en cuenta. Hemos tenido
sobre ese asunto ideas invarialfles. Siempre he
sido ferviente partidario de la. pequeña explo-
tación rural. Si bien soy partidario de la pe-
querña propiedad rural, aceptaría teórica y
prácticamente la posesión segura del predio
rural.
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vidualismo. Si yo tuviera que definir la tenden-
cia do la nueva ley, diría que es una ley indi-
v¡dualista, aceptando la definición del señor di-
putado Guillot, no en el sentido de calificar la
propiedad en general como servicio social --en
lo que estamos (le acuerdo- sino porque crea
tara clase social de propietarios individuales.

Vamos ahora al aspecto práctico del proble-
ma. Cada país tiene su problema agrario y los
antecedentes, la legislación, los hechos que se
producen en otras naciones, pueden servir para

comparar, estudiar y resolver el propio pro-
blema agrario (le un país. Cómo vanos a com-

parar la reforma agraria en un país de densa
población, de propiedad fragmentada hasta el
infinito, (le ultraproteceionismo agrario, con
otro de escasa población. (le grandes propiedades
rurales y que cifra el progreso de la economía
rural precisamente en el librecambio? ¿Cómo
vamos a comparar el problema agrario de un
país, donde los que labran la tierra viven en
ella desde generaciones, desde siglos, desde mi-
lenios; con otro, donde la población rural es
aún aluvión inmigratorio? En aquellos países
el hecho precede a la ley y en el nuestro la ley
debe preceder al hecho.

Las reformas agrarias legislativas realizadas
en los últimos tiempos en los países europeos
han venido a sancionar y consagrar una verda-
dera revolución social producida después de la
guerra. Los trastornos fundamentales del mun-
do europeo, de la posguerra, han sido princi-
palmente agrarios. Así la inmensa revolución
rusa fué el cataclismo de un régimen social ten-
dad y las reformas fueron fundamentalmente
agrarias. En el centro de Europa también ha ha-
bido profundas revoluciones agrarias y las leyes
y constituciones han consagrado un estado de
cosas ya realizado en los hechos. Las aontrarre-

Sé que bay muchos trabajadores del campo 1 voluciones que se han producido en Austria y
que no hacen hincapié en la propiedad del pe- también, en parte, en Alemania e Italia y estoy
lazo (le tierra que cultivan. Con tal (lile se les . seguro que ahora en España, no tocarán las re-
deje mucho tiempo sobre el minio, que se les formas ya realizadas en el terreno agrario. Snee-
indeninice por las mejoras qua introduzcan y derá lo que sucedió con la Revolución Francesa:
que se establezcan reglas precisa + para el arrea- el cielón de la Revolución Francesa ha sido esen-
damiento, no hacen cuestión pow la propiedad. cialmente agrario: ha expropiado la tierra al

Algunos sostienen que en el e talo actual del clero, que tenía un tercio del suelo francés; ha

valor de la propiedad de la tierra, casi con un
pequeño capital, conviene más ^rr arrendatario
que propietario. Repito que somos partidarios

expropiado a la nobleza y a la corona, para dis-
tribuirla entre los cinco o seis millones de cam-
pesinos franceses. Y cuando se produjo la con-

de, la pequeña propiedad rural, sin necesidad trarrcvolución con el advenimiento de Luis
de hacer una gran disquisición te frica sobre ello. XVIII, lo que quedó consagrado fin, la reforma
Si bien la erudición adorna un coco el debate. agraria.

ate parece que no hay por qué mezclar co este ' Tal es el estado (le cosas en los viejos países
asunto el liberalismo manehest< ¡ano y el indi- europeos densamente poblados por hombres, que
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desde hace varios siglos residen tu el suelo, lo reglamento, que no me permite usar de la pa-
trabajan y no han sido propietarias de M. Entre labra todo el tiempo que necesite. (Risas.)
nosotros las cosas cambian fundamentalmente. Evidentemente, señores diputados, una ley
Aquí no hay población rural de siglos; no es de colonización que se discute y sanciona en el
densa, es casi advenediza, trabaja en la tierra año 1939 no puede tener ni el alcance ni la
desde hace una generación. o bien lo hacen di- trascendencia, ni el concepto de una ley de co-
,reetamente los inmigra antes. En realidad no tic- Ionización discutida y sancionada en el año
nen el derecho consuetudinario un tienen el de- 1876.
Techo histórico, ni tienen la eobasión nacional En el mundo y en el país argentino las cosas

y racial necesaria, ni tienen el vi^or ni el cono- ; han cambiado fundamentalmente. En la técnica.
eimiento para consumar hechos y después venga en la econounía, en la política, en el concepto
la ley a consagrarlos. Y entonces la revolución social se han producido cambios esenciales y

-si revolución bay eu ese terrew— debe venir fundamentales; y estos cambios repercuten en
desde arriba en vez de venir tie=de abajo. Yo forma indiscutible, no sólo sobre el trabajo ni,-
atribuyo ese sentido a esta ley. E una reforma bano. sino también sobre el trabajo rural.

que puede ser una verdadera r, solución. leas Qué perseguimos con esta ley? 1. Aumentar

revoluciones no siempre son sangrientas, ni nuestra producción agrícola? Sería una insen-
violentas; pueden ser legales y a veces son más
fundamentales que las realizadas por la. fuerza.
Tina ley de esta naturaleza pi 'de significar

una revolución, que cambie el r( unen de pro-
piedad y permita el advenimient1' de una clase

rural, v el desarrollo de una gran población en
la campaña. Desde ese punto de vista. nosotros

saludamos la sanción de esa ley y saludarnos

más que la misma sanción de la b y, los concep-

tos que en este recinto se han vertido, que tra-

ducen una verdadera revolución en el pensa-
miento de los hombres.

Hace mi cuarto de siglo hubi,-ra sido incon-

satez, ahora. No sabernos qué hacer con nuestra
producción agrícola actual; el mundo está ati-

borrado de productos agrícolas; han entrado en

explotación vastas zonas de continentes lejanos,
que hace medio siglo estaban casi ignorados.
Las mismas viejas y agotadas tierras europeas,

por métodos técnicos, químicos y biológicos, han
aumentado su producción. La diversificación

del alimento del hombre ha puesto cierto límite

a los productos básicos de la tierra. La produc-
ción agrícola en cierta medida y en ciertos
países ha crecido más (Inc el progreso (lento-

gráfico.

eebible el lenguaje que han usado ahora ora- Si nosotros nos propusióramos con esta ley
dores de los sectores conservad,,res y radical. Única y exclusivamente ausentar nuestra prp-
-no me refiero a los socialistas porque siempre

tienen las mismas ideas al respeto -y sobre
todo el lenguaje empleado por el ;eñor ministro
de Agricultura, miembro del Peder Ejecutivo
nacional. Eso indica una tran-formación de
sentimientos y de ideas. Si es ése el estado men-
tal de los que gobiernan y diri-'en la opinión
pública en la Argentina, la ley puede resultar
una gran ley. Dependerá, sefloi,es diputados. en

qué enanos ella será depositada, con qué inte-
ligencia, con qué sentimiento, eta qué ideas se
ha de poner en movimiento este instrumento
legal. Por eso es muy importante este debate. en
el que no se pierde tiempo. Es ona ley que el
país espera desde hace medio sir--lo y dedicarle
un mes, casi diría uu período pa rlanmen tario
para dilucidar amplia, profunda v fnnda.men-

talmente los conceptos que en eh ;, están encerra-
dos, sería tiempo bien ganado. De manera que
no me asocio al párrafo del libra que el señor
secretario depositó en manos rl, ni¡ estimado

Colega el señor diputado Anast.usi. No me va
a detener ese p.írrafo en la disensión, sino el

duccióu, aumentar la riqueza del suelo, repito.
sería un contrasentido.

De aranera cine es indispensable considerar

desde sa aspecto general este problema.

hay una diferencia fue id am en tal entre la ia-
tlustria propiamente dicha y entre el trabajo
rural, En la industria, prácticamente no hay
límite ni a la producción ni al consumo. Tina
fábrica que produce tejidos o zapatos. puede
trabajar los 365 días del año y las 2-1 horas del
día y t cede producir al infinito, sin limitación.
Para esa industria no existen las estaciones,
que tanta influencia tienen en la agricultura.
no existen los fenónnellos climáticos, que tan-

ta influencia tienen el] la ag^icult nra. uo exis-
ten las enfermedades biológicas de las plantas,

que son seres vivos; - el consuno puede ser
también infinito. Tina persona en vez (le tener
1111 par de botine, puede tener cinco o diez

Se inc informa (lile liay algunas personas en
el mando que tienen cono cuarenta pares

de botines. (Risas.) Yo uo tengo más qne oto.

(Risas.)
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En la agricultura las cosas pasan completa-
mente al revés. Eso se debe a que la agricultura
no es una industria que opera sobre materia
muerta, sino sobre seres vivos. En ella todo está
íntimamente vinculado al mm,lo biológico y su
producción varía según el clin a, según las es-
taciones, según los países, segini la sequía, se-
gún los vientos. Miles (le factores intervienen

en ella, y por otra parte su cu'^snmo necesaria-
mente está limitado. Fu homl,re puede comer
500 gramos (le pan, pero no puede correr cinco
kilos; rnl hombre puede comer 500 gramos (le
carne, pero no varios kilos. 1,1 consumo está
necesariamente limitado.

En los últimos aíios, según «•stadísticas pre-
cisas, ha ocurrido una verdadp a revolución en
la alimentación de los hombreo. A eso se atri-
buye en buena parte la crisis del trigo. Los
pueblos más pobres y miserabl,:s eran grandes

consumidores de pan; casi no comían otra co-
sa. A medida que el bienestar comenta, la ali-
mentación se diversifica y el pan es entonces
lino ele los tantos factores que intervienen en
la alimentación: su consumo se limita. Lo inis-
mo ocurre con la earne.

Por consiguiente. hay que <otoprender que
una lev (le colonización en 19:1'1 en el país ar-
gentino, no puede tener por propósito aumen-
tar la. producción para el mwreado interna-

cional. En las cabezas de algunos señores dipu-
tados y ele algunos publicistas, perdura la idea
de la gran maquinaria , de la eran producción
y que hay que abaratar la producción para po-
der competir en el mercado ii ternacional.

No desconozco que hay alguna verdad en es-
tos conceptos, pero una ley de r olonización de-
be tener, entre nosotros, priu,ipalmente, por
propósito aumentar la poblachin; y con este
aumento, el del consumo interno. El excedente
de la producción debe colocarse en el mercado
internacional. ?Es eso lo que Iersigue la ley?
Si así fuera, bienvenida ella.

llar otro aspecto (Inc deseo matizar. Se tia

hecho hincapié con cierta exten dón -para de-
mostrar la. necesidad de fragnirutar el latifun-
dio y de poblar el agro argentino-, sobre el
tan debatido proceso que se ha producido en
todos los grandes países, inelir,o el argentino:
el aumento de la población urbana a expensas
de la rural.

.Algunos lo consideran un rnave síntoma y
hasta un grave mal que urge remediar.

Y bien; a los fenómenos sociales no hay que
considerarlos desde el punto le vista ético,
aunque ello es importante, por<iue los fenóme-
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nos éticos no gobiernan a los económicos y so-
ciales: lo ético .surge de los fenómenos sociales;
no los engendran.

Este fenómeno del éxodo rural v del amnento
de las poblaciones urbanas, se ha producido du-
rante el siglo XIX en gran parte de Europa.
play nn libro clásico del eminente socialista,
hace poco desaparecido. Emilio Vandervelde.
que creo frió ama (le sus primeras obras, inti-
tulado Exodo ruin?, T liar otros estudios sobre
ese punto.

A qué se debe el éxodo rural? Con su exacta

comprensión del fenómeno evitaremos incu-
rrir en errores de legislación. Si comprende-
Dios que es uu fenómeno natural, lógico e in-
evitable, no habrá pire empeñarse demasiado
en remediarlo; y si se quiere remediarlo habrá
que hacerlo con otro concepto.

El éxodo rural se produce por una serie de
fenómenos. Antes había en el campo, además
de la industria rural propiamente dicha, um,.
serie de trabajos anexos o conexos. El campc-
sino no producía solamente las cosas de la tie-
rra; en la casa del campesino se tejía, Si? hilada..
se producían las cosas necesarias para la indus-
tria. Todo eso se ha ido separando de las tareas
rurales; lo que es industrial propiamente dicho
se ha transformado en urbano, y el trabajo ru-
ral se ha liberado de todo lo accesorio. Y se
ha liberado con una gran ventaja para el ten-
bajo rural. El campesino consigue herramien-
las, vestidos, calzado, etcétera, y muchas cosa,
que necesita para su trabajo y vida, más ha-
ratas y de mejor calidad que lo que él mismo
producía en su chacra. Eso Ira permitido el
desarrollo (le la gran industria, y ha per nítido
que el campesino se dedique a sir trabajo es-
pecífico. Eso ha sacado de la campaña una
enorme eautidad de gente, llevándola a la
ciudad. Es un fenómeno perfectamente lógico
contra el enal nadie osaría ir.

Otro fenómeno que se ha producido en el
campo y que en los últimos años Ira tenido ver-
dadera trascendencia es el progreso técnico en
las tareas espeeíficaurento rurales. Ya, radia
piensa aquí en cortar el trigo .ton la hoz o con
le. guadaria; la hoz y la guadaña han persistid,
en España y en el centro de Europa hasta los
últiros años y tal vez en algunas regiones to-
davía existan. place dos años, en tina visita a
Chile, he visto e¡¡ algunos Fundos rurales tra-
bajar con hoz. De nuestras tareas rurales ha
desaparecido el mayal con que se trillaba, como
ha desaparecido la trilla con yeguas. El progre-
so técnico en las tareas rurales ha marchad,,
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paralelamente al progreso técnico de las ciuda-
des, y ha tenido un salto considerrbl,.

-Suena la cumpanilhr que iud ea la exp

ración del término acordado ril n'ador.

Sr. Medina . Hago moción para que s-
conceda mn plazo mayor al señor diputa do.

Sr. Diekmann. - Hablo en nombra del blo-
que socialista. El doctor Itepetto habl,; en nora-
bre de la comisión.

Sr. Presidente (Pita). - Si habla
del bloque, puede continuar con lit
señor diputado por la Capital.

n nombre
palabra el

Sr. Diekmann . - Yo recuerdo, s' ior presi-

dente, que hace cuarenta años, cuando ya el
progreso había traído ]a. trilladora -son re-
cuerdos de carácter personal- aun ven la tri-
lladora la cosecha era en la Argcutina una
tarea considerable. Una trilladora en, una má-
quina que, con su locomotora y con sus anexos,
ocupaba a cuarenta hombres. En el país había
miles de trilladoras. El can, pamerto le una trí-

]]adora era un pequeño merado.

Ahora, con la cose ella dora, el cha,-areno, eran
un hijo o con una hija, realizan la tarea que ha-
cía la antigua trilladora con cuarenta personas.

Saben los señores diputados todo el trabajo
que tenían los hombres en la campaña en tiem-

po de la cosecha, que duraba dos o tres meses.
si no más. Hubo un tiempo en que pura levan-
tar la cosecha argentina venían mih's de hom-
bres llamados «inmigrantes goloncL roas», que
trabajaban durante el verano, época que coin-

cidía con el invierno europeo, y despeés se rein-
tegraban a su país llevando el producto de su
trabajo: sus salarios, altos salarios ^n compa-

ración con los de sus propios países, porque
eran inmigrantes de España y de Italia. Hoy
se levanta la cosecha argentina sin los treinta,
cuarenta o cincuenta mil inmigrantes golon
drinas que los liemos visto y conocí<],, nosotros.

El conocimiento de la técnica agrícola, difun-
dido -lo reconozco, por el ,\Tiuisteri,r de Agri-
cultura de la Nación-, el mejorauliento del

trabajo, la selección de la semilla y las indica-
ciones útiles sobre la siembra y la cosecha, et
cétera, han mejorado eonsiderablem,,ote el ren
dimiento de las siembras, y todo cro ha pro-
ducido el fenómeno del éxodo rural. Con la

gradación (le la especie humana, como un fe-
nómeno moral repudiable: en la campaña se
produce más con menos hombres.

Ahora, si ello es verdad y es indiscutible-
mente verdad ¿cómo lie vinculado yo este pro
blena con la población? Afirmo que el princi-

pal propósito (le una ley de colonización san-
cionada en 1939, debe ser el (le aumento ele la
población. Por eso, no comparto la idea de que
esta ley sea esencialmente de colonización in-
terior. --Ale parece que con ello se malograría,
gran parte ele su propósito.

Comprendo, aprecio, valoro la necesidad de
facilitar a los arrendatarios el convertirse en
propietarios; a los hijos (le los agricultores
establecerse como chacareros autónomos, el for-
mar un nuevo hogar. Aprecio y valoro la ne-
cesidad de acostumbrar al peón nativo, al peón
criollo a arraigarse a la tierra y convertirse en
cultivador. Considero eso una tarea santa, pero

muy difícil. La ley debe tener principalmente
por objeto, y en ello coincido con la idea del
señor diputado Anastasi, traer hombres del
mundo para trabajar el suelo argentino.

Hay que poblar la campaña con agricultores
autónomos, no para que hagan fábricas de tri-

go, no para aumentar el monto de nuestra ex-
portación, sino para formar almácigos humanos,
para que familias numerosas trabajen, princi-
palmente para sil propio consumo y para el
consumo de los Habitantes de las ciudades.
¡ Qué trascendental importancia tiene, señores
diputados, para el trabajador rural el desarro-
llo y el crecimiento de las ciudades que no es
un fenómeno que conspire contra la campaña
sino, al contrario, es la creación del gran mer-
cado de consumo! ¿Qué harían las granjas y las
chacras p los productores de fruta, de azúcar,

de uva, de vino, si no hubiera grandes ciudades
como mercados de consumo? Hay que aumen
tar la capacidad consumidora de la gente que
absorba la producción de la campaña, que es
el gran fenómeno de intercambio entre el cam-
po y la ciudad. La ciudad fabrica para la cam-

paña los productos manufacturados, y ésta da
a la ciudad la materia prima para su alimento.
su vestido y su calzado. Por eso, para la canm-
paña es importante que las ciudades crezcan.

porque se desarrolla así el gran mercado in-
terno ele consumo.

técnica moderna, con la supresión ii- todas las ¿Puede alguien pretender que ha importado
tareas accesorias qne se realizaban n las ella- un daño para la campaña el gran desarrollo de
eras, se produce hoy mucha mayos cantidac; ii la ciudad (le Buenos Aires? Creerlo sería nn
de productos con mucho menos hombres Es error que es necesario destruir. Si en el país
un fenómeno que hay que compren,erlo, T no 1 se desa rollarau *randes centros urbanos, tu-
condenarlo como una aberración, como una (le das las regiones agrícolas de su alrededor se-

1
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rían prósperas. La diversificación (le la pro-

ducción granjera requiere inelwliblenrente del

consumo de las grandes ciudad-,.

No es de mayor importancia la extensión de
la chacra, (le que se habla ahora, Vale tanto o
más radicar una familia de agrietultores en ¡ti
predio de 10 hectáreas aunque se•i de alto valor
-por ejemplo, de 1.000 pesos- , siempre que
esté próximo a los grandes eentr,,s de consumo,
que radicarla en 100 hectáreas que valgan 100
pesos cada uno, lo que daría los mismos 10.000
pesos como valor, pero ubicadas lejos de los
centros de consumo y de producción para la
exportación. Hay que pensar en poblar el país
con familias numerosas en pequeños predios.
a fin de que la producción se intensifique y
diversifique.

Considero que no puede darse una opinión
precisa, dado el estado actual d• las cosas, so-
bre la financiación de la ley. Es posible que
haya algunos aspectos que en lo, actuales mo-
mentos puedan ser considerados poco viables.
¿Pero quién puede opinar sobre el futuro del
desarrollo de la agricultura y Ir la población
en la Argentina? A veces una ^nicia.tiva que
parece prematura y casi temeraria resulta una
gran iniciativa con el andar del tiempo, de re-
sultados completamente inesperados para sus
autores.

El propósito esencial de la 1cy -y en eso
coincidimos todos-, de fragmentar el latifundio,
se va a conseguir principalmente por la ejecu-
ción de esta ley. El doctor Repello apuntó con
mucha razón, y hay que insistir en ello, que
no se busca con esta ley librarlos de manera
provechosa, para los propietario,, de muchos
latifundios en quiebra. Sería éste 4 peor aspec-
to del problema. Que nadie busque en esta ley
la liquidación de su propia mala ituaeión; que
no aparezcan los intermediarios, hasta ahora
inevitables, que han malogrado níuchas inicia-
tivas de esta naturaleza.. No se pardo decir
que no hayan existido leyes de colonización.
En la provincia de Buenos Aires Inibo una ley.
la de los ejidos urbanos, que fracasó en gran
parte precisamente por el ansia dI• especulación.

Así como el problema de la vi.,enda para el
pueblo no se puede resolver por rl capitalismo
vulgar, de la misma manera la colonización no
puede ser resuelta por iniciativa privada, por
el capitalismo vulgar que sólo va en pos del
lucro. Esto constituye una nueve aspecto del
problema.

Ello no obstante, sería injusto desconocer
todo lo que la colonización argentina debe a
la iniciativa privada. El hecho de que afirme
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que ahora no conviene la iniciativa privada, no
significa que le desconozca todo lo que ha he-
cho en el pasado. Alguna vez en este recinto
se ha denunciado en forma espeluznante al
explotador, por excelencia, del campo, al pul-
pero, al comerciante en ramos generales, que
daba eródito al colono, le compraba su cosechu
le vendía artículos y máquinas, anotando en
su libreta algunas cosas que no había compra-
do. Se ha denunciado eso como un crimen ho-
rrendo. Nadie niega ese aspecto del problema;
pero, en aquel entonces, el señor diputado Re-
pollo ha cantado una verdadera loa alautiguo
pulpero de campaña, que finé el primer ban-
quero, el primer vendedor de maquinarias, el
primer habilitador del chacarero y que corría
toda clase de riesgos, hasta en su propia vida.
Es claro que ahora, la existencia de una sucur-
sal del Banco de la Nación, de una agencia
dula gran casa de maquinarias, de ana coope-
rativa, ha hecho que la acción del eoiriere,iante
de campaña no tenga ya la importancia que
antes tuvo, pero nadie puede negar la impor-
tancia decisiva que en sus comienzos tuvo para
el fomento de la colonización particular.

Ahora las cosas han cambiado y la iniciativa
privada es inconducente en este terreno. Las
ganancias son mucho menores, la intcl igencia
de los hombres de la campaña se ha desarro-
llado, caben (lefeuderse mejor, han cambiado
las condiciones políticas, sociales y económicas
del país, y todo ello hace que ese factor de co-
lonización no tenga ya la importancia que an-

tes tuvo.

Asimismo, se puede admitir que todavía la
iniciativa privada. puede desempeñar una gran
función en la colonización. Grandes grupos
humanos arrojados de sus países de origen
por cuestiones políticas, religiosas o raciales.
pueden ser colonizados mediante una acción
filantrópica realizada por capitales privados
que no persigan lucro.

De manera que no hay que condenar en ab-
soluto la colonización privada. No hay que
creer en la omnipotencia del Estado, en la vir-

tud creadora de la ley. El Estado es el regula-
dor, es el que encaaza y dirige la iniciativa
particular, pero su acción es muchas veces ne-
gativa y más ilusoria que real. Si los hombres

no ponen en su acción corazón y cerebro, si no
los guía un propósito social fundamental, el
Estado y la ley no pueden ser omniscientes y
omnipotentes.

No quiero extenderme más, porque en este
debate lo sustancial, lo esencial lo han dicho
al comienzo los miembros informantes de la
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comisión que han estudiado a fondo el I roble- el aumento considerable de la población. Nues-

ma. IIe dicho que haría acotaciones al u arden tra población está estancada porque el cre-
del debate y quiero referirme más qu, a su cimiento vegetativo, en general, lento, en los
texto, al espíritu ele la ley. últimos tiempos lo es mucho más. La desnata-

Al tratarse asuntos electorales mi se, or di- lidad o escasez de natalidad es un fenómeno

potado se refería con frecuencia al uníritu sumamente complejo que es evidente que no se

de la ley. En materia electoral, enide, croen- [ Na a remediar con alguna caja que subsidie a
te. lo que más importa- es el texto de la ley; ftuuilias numerosas, estímalo generoso que no

pero en materia. social lo que más imite esa es puede tener influencia sobre el fenómeno de

el espíritu de la ley. Conocen los seis-' es di- I mográfico ele la desnat alidad. Tendrá, sí, iu-
pntados.y por redundancia lo repito. el in- fluencia una ley de esta naturaleza si se la
mortal libro de Montesquicu, predeec ior de aplica con amor y con inteligencia. Si se da

la Revolución Francesa, titulado precisamente al hombre un pedazo (le tierra y se le permite

P11 espíritu de las leyes. Cada ley tiene sil es- desarrollarse en ella con amplitud y libertad,

píritu y, más que ninguna, una ley de esta na.- si se le dan recursos (le vida y de trabajo, la
turaleza. pareja que forme lia de engendrar una prole

El seilor ministro de Agricultura tiene pro. numerosa y sana. Así se va a producir el an-
pósitos generosos y humnos. Así le ha ex- mento ele la natalidad. Prineipahnente países

presido en el discurso con que fundiu,a este nuevos y despoblados como el nuestro no pee-
proyecto y- en otras oportouidades. Illi, poco, '-len darse el lujo ele limitar la entrada de los
en nn reportaje publicado en el diario «La liombres del inundo. Eso lo hizo Estados Oni-
Razón», afirmó ealegórieamente que 'a pro- dos antes ele la guerra porque tenía 120.,900.000

piedad se justifica en razón de su servaeio sn. (le habitantes y podía establecer cuotas; pero
cial; concepto muy importante, yo di'ía 111- no puede hacerlo. repito, nuestro país, que tie-

damental, que revoluciona las cabeza - de los ue 13.000.000 (le habitantes y con vecinos que

hombres antes de traducirse en los ti(, laos. buen 40 millones.

La propiedad se justifica en razón (le sil Nuestro problema esencial es demográfico;
servicio social: si ella no presta serviet ) social la demografía debe gobernar a la legislación
no debe existir- La propiedad no es in riere- y a la economía. Comprendo que pueda haber

ello inmanente; es un derecho cread,, por la personas rte criterio tau estrecho y egoísta que
ley y que la ley puede mnodificar. prefieran tener sus campos poblados de vacas

El señor ministro y el Poder Ejecul vo pue- y- no (le seres huuuanos. A eso se debe el ferró-
den tener la mejor mspira<mn para el cmm^li- meno que hace pocos instantes el doctor Re-
mieuto ele la ley, pero sus mandatos s,,n trate 1 petto me lea dicho figura mencionado en un
sítorios. Yo deseo id actual ministro perma- libre: el nuestro es el país que tiene mayor
nezca en el cargo el período e onsl ü;ncional cantidad ele ganado en relación al número i1
completo, pero, asimismo, su cargo e- transi- habitantes, porque tiene diez vacas por cada ser
torio: dura sólo seis amos. El Poder Ejeerntivo luunauo; en Estados Unidos bay media vaca
actual tiene el firme "propósito de aplicar la por cada ser humano y no se puede decir que
ley, pero las leyes no se sancionan para un Estados Unid os sea país menos poderoso y más

Pode, Ejecutivo simia para el porvi-ir. En- pobre que el nuestro. Es posible que baya se-

tonces es inri ispeus,tble insistir sobre el espí- res htunanos de criterio tan antisocial que pre-

vitn (le la ley. 1 finan el latifundio casi desierto , de producción

El espíritu de asta ley debe ser, en síntesis escasa. valnable el¡ un 3 ó 4 %, a que los do-
lo que he manifestado en mi exposivión: más reine la preocupación de poblar con seres ]ni-
que producir para el mercado inleriacion,,l manos el país. Pero ése no puede ser el criterio
producir para el ,,creado interno. wnnentau- del gobierno ni del. Parlamento. No lo es, a
(lo considerablemente la población; ene cada 1 pesar ele ]a rota discordante del señor dipu-
chacra inás que una fábrica (le trigo, maíz o 1 talo Infante, porque estoy seguro que tampo-

lino, sea. un almácigo de seres bu,, anos. de co tal es el sentir del señor diputarlo por
muchos hijos sanos y robustos, de familias I Santa Fe.

independientes y autónomas que 1,eodnzea11 La campana argentina se poblará el día que

para su propio consumo v para el intercam- -I el acceso a la tierra sea fácil, y no será fácil
bio, principalmente con las ciudades. ni aun con esta ley. Lo será el día que se in-

El principal propósito (le esta ley debe ser ^ troduzca el doble régimen impositivo mencio-
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nado por el señor diputad Repetto: el im-
puesto progresivo a la tierra y el impuesto al
mayor valor.

Al señor diputado Aguirre Cámara, que licito
tan excelentes iniciativas en materia ele im-
puesto a la renta -y que nosotros vamos a
apoyar- lo llamo la atencilin sobre el punto,
porque considero que su cerebro es permeable

para las ideas básicas y fundamentales: tanto

más importante que el aumento del impuesto
a la renta, es el impuesto progresivo a la tierra
y al mayor valor. Se me diré que ahora la tie-
rra no vale mucho, pero ése no es argumento,

porque mañana puede valer Todavía la tierra
argentina está a un precio niuy inferior a tie-

rras iguales de otros países; es muy posible

que suba (le precio. Entre iosotros es cono-
cido el fenómeno de que bata una buena co-
secha para que la gente se prc,dipite a pagar por
la tierra precios disparatadas. Al hablar de
buena cosecha me refiero, denle luego, a la can-
tidad y al precio.

La primera y fundamental Ireocupación debe
ser la población, y poblare]])s al país el día

que el acceso a la tierra sea lícil, grato y pla-
centero. hay que cambiar la vida rural; y ha

cambiado ya, corno tuve oportunidad de verlo
en una gira por Córdoba, done observé que un
chacarero posee su buen a.uloo sus hijas visten
más o menos bien, usan sonhrnro y van al cine

del pueblo. En vez de reprohar estos hechos,
debemos contemplarlos con v, rdadera satisfac-
ción. La campaña no puede ser poblada por

trogloditas que viven en ene-vas. Y así se ve
a cumplir, señor presidente, el célebre apo-
tegma que ha merecido ayer uoa crítica; el apo-
tegma de Arthur Young, que nunca fué minis-
tro de Agricultura, que fué un simple viajero,
que ha visitado países y estudiado sus condicio-

nes técnicas, económicas, políticas y sociales: el
apotegma que no traduce exp,esamente la rea-

lidad escueta, sino que es uni símbolo: Dad a
un hombre un pedazo ele roca en propiedad y
lo convertirá en jardín; dad i un hombre lit

jardín en arrendamiento y lo convertirá en
roca. Esa es una expresión simbólica., que tra-
duce una gran realidad.

Si esta ley sancionada, nne.i.n'ada si es posi-
ble en el debate, fuera puesta •o manos ele hom-

bres de corazón y de cerebro. que ven en cl
aumento de la población del país su progreso
y su porvenir y no en su ganadería, quo no des-
deño ni desprecio, ejecutada con amor y con
visión del porvenir, se cumplirá lo que dijo el
señor diputado Anastasi esta tarde: el propó-

sito revolucionario de la ley. Será una ley de
revolución desde arriba, ya que nuestra cam-
paña no tiene la densidad ni la capacidad de
población, ni su carácter histórico y tradicional
para realizar una revolución desde abajo y
reivindicar el agro como propiedad de sus ta-
tarabisabuelos. Démosla por ley y miremos ha-
cia el futuro; el país cumplirá así su destino
con los 50 ó 100.000.000 de habitantes que el
gran Sarmiento ha soñado para el porvenir de
la República.

Nada más. (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos.)
Sr. Presidente (Pita). - Le corresponde ha-

cer uso de la palabra al señor diputado por la
Capital, doctor Cantilo.

Sr. Cantilo . - IIe renunciado a hacer uso de
la palabra. Ya lo había comunicado a Secre-

taría.

Sr. Presidente (Pita). - Tiene la palabra el
señor diputado por Buenos Aires.

Sr. Maino . - El señor diputado que acaba
de dejar el uso de la palabra ha aludido a una
voz disidente del optimismo que reina alrededor
de este proyecto, se refería al señor diputado por
Santa Fe, doctor Infante. Lamente ser otra de
las voces disidentes.

A mni juicio los problemas fundamentales en
nuestro país son tres. lino es de orden político,
al que me refiero desflorando el tema al pasar,
y que consiste en la devolución al soberano de
sus derechos. El segundo es el de la mejora de
nuestra balanza comercial. Incidir sobre esa
balanza es poco menos que imposible, desde el
momento y durante la época que haya países
que prefieran los cañones a la manteca. Pero
el tercer problema, más fundamental, es el ele
la distribución interna de la riqueza. Eso com-
pete al Estado argentino y puede ser resuelto
por el Congreso. El proyecto de ley que esta-
mos considerando, en el fondo es nada más que
un problema de distribución, y no me refiero
a la tierra, sino a la riqueza producida por
aquélla. ¡Qué persigne este proyectoy qué es
lo que debería perseguir? ¿Cuál es el propó-
sito de esta ley? Que el que trabaja la tierra
la posea; que la tierra sea de quien la trabaja.
El Estado expropiará tierras para venderlas.
Pero, i qué debe hacer el Estado, es decir, el
consejo agrario nacional para que los precios
de compra sean tales que convengan a los futu-
ros labradores? Deprimir ]os precios. El Esta-
do se va a. lanzar a una enorme adquisición de
tierras y fatalmente, por esa operación, y, pue-
de decirse que ya ahora, por la simple consi-
deración del proyecto- los precios de la tierra
en la República Argentina se están elevando,

1
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y entonces el Estado va a tener lue adquirir
las tierras a un precio de alza fielicia.

Si los precios en virtud de la le' que se está
considerando se han elevado, corresponde me-
ditar acerca de los medios de deprimirlos. Al
Estado conviene la depresión de lo, precios. ¿De
qué modo'.? Este punto fundamental no está
contemplado en el despacho. El Flan de esta
ley dará precarios resultados si wl se habilita
previamente, para el pago de niel cuota que
los inicie en el carácter de flamantes propieta-
rios, a un porcentaje apreciable de arrenda-
tarios y colonos y la única macera de obte-
nerlo es limitando el precio de los arrenda-
mientos,

Se ha desflorado apenas por al,tuiios de los
señores diputados que han opinado sobre este
asunto el terna del precio del arrendamiento,
del impuesto al mayor valor, no llegándose al
fondo del problema, y que. según las palabras
del señor ministro, a quien despm's aludiré, es
previo a la compra que establece esta ley.
hay que fijar un límite al pree,o del arren-

damiento. Por este proyecto se pretende insti-
tuir a una enorme masa de 400.000 arrendata-
rios en propietarios de la parcela que cultivan.
¿Cómo puede suponerse que luya 400.000
arrendatarios que tengan el pegi,eño capital,
por pequeño que sea, necesario para iniciar la
aplicación de esta ley? Podría decir que los
arrendatarios que podrían ser propietarios, ya
lo son; pero esa enorme masa de arrendatarios
carece de lo más indispensable, micho más en
estos momentos en que los precio de los pro-
ductos agrícolas son los que todo:: los señores
diputados conocen.

Este proyecto no pasará de ser an excelente
propósito. Llegado el momento de la práctica.
no se conseguirá resultado alguna Los cien mi-
llones de pesos que, en definitiva, se proyecta
destinar al cumplimiento de esta ley. a penas
alcanzarán para erigir en propietarios a unos
10.000 arrendatarios. Calculo es¡,, número so-
bre la base de 30 ó 40 hectáreas 1,:,ra cada uno
de ellos, a razón de $ 300 cada lie tárea.
Pero nada significa favorece1• a 10.000

arrendatarios, que no representan un porcen-
taje apreciable como para motivar la sanción
de una ley tan importante y permanente corno
ésta, frente a 400.000 arrendatarios, número
que de año en año va creciendo.

Antes que instituir al futuro propietario, fin
que persigue esta ley, habría qn,, instituir al
arrendatario que tenga los sufiei,-ntes medios
en el bolsillo para poder acogerse a los benefi-
cios que ella brinda. ¿Cómo lograi que el ella-
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carero o el cultivador de la tierra pueda reali-
zar algunas economías, a fin ele acogerse a la
ley? El proyecto no lo ha contemplado.

Más adelante intentaré y he de proponer las
medidas que, a mi juicio, conducen a ello.

Se pretende con amplio espíritu y gran vi-
sión, erigir al peón de campo porque el arren-

datario no es sino nn verdadero peón- en
clase media. Y a eso se debe tender: a la for-
mación de más vastas clases medias.

La desaparición de las clases medias en
Grecia y Honra, no sólo fué cansa principal
ele la decadencia política, sino de la decaden-
cia económica, afirman Thierry y Perrens.

«Todo lo que es inteligencia, energía, sen-
timiento, libertad, ha procedido casi siempre
de las clases medias, y donde bau desapareci-
do las clases medias, han desaparecido también
las iniciativas o no se han formado las gran-
des aptitudes, dice Nitti.

-Ocupa la Presidcncin, el seüor presiden-

te de la Honorable Cámara, (ion Juan G.

Kaiser.

«hace varios siglos, agrega, que en Europa
el sector que piensa y que dirige, procede casi
únicamente de las clases medias. Es imposible
una democracia sólida y duradera donde se
encuentren frente a frente un pequeño núme-
ro de ricos o de nobles y una multitud de po-
bres.

«La fuerza de todas las sociedades libres
está determinada por el desatollo y la exten-
sión de las clases medias. En todas partes y en
todo tiempo las grandes desigualdades de la
riqueza y la desaparición de las clases medias
han sido causas de catástrofes.

«La clase media es la que asegura la esta-
bilidad y la duración de las democracias. Por
ello el legislador debe en lo posible asegurar
el desarrollo de los estamentos medios.

«Si nunca ha existido una verdadera repú-
blica, se debe a que el legislador no ha com-
prendido la necesidad de desarrollar las cla-
ses medias.»

Un escritor contemporáneo, don Salvador
de Madariaga, en una obra rela.tivamante re-
ciente, Anarquía o Jerarquía, dice: «Casi toda
la civilización occidental se debe a las clases
medias. Civilización quiere decir casi exclusi-
vamente vida de las clases medias occidenta-
les; y las- artes, las ciencias, las amenidades
del occidente, son casi todas creaciones de hom-
bres de la clase media. Shakespeare, Cervan-
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tes, Güethe, Dante, Kant, Spinosa, Montes-
quieu, Galileo, Rembrandt ^ cientos más, son
hijos ele la burguesía.

«Las clases directoras y poeyentes que no se

clan cuenta de la necesidad dee desprenderse de
sus privilegios de clase y pr,,piedad no justifi-
cados por un criterio funcion:d, están destinadas
a desaparecer», ha dicho también Madariaga.

Y Nitti dice: «La demoer.•ia no se produce
sin una acción de las clases ioedias. Las demo-
cracias estables se hallan no sélo donde el mayor
número de ciudadanos posee la mayor parte de
las ganancias, sino la mayor parte de las ri-
quezas».

Este proyecto va en busca de esa finalidad:
desarrollar los estamentos medios (le nuestra so-
ciedad; dar más vastedad a nuestras clases me-
días, haciendo que los arrendatarios salgan de
su condición de tales, para 11 ,Zar a ser propie-
tarios.

En esas clases medias se fin ida la paz social.
Donde hay muy desarrolladas las clases medias.
no hay casi conmociones de carácter social: ellas
se oponen siempre a los extremismos de derecha

o de izquierda.

Pero este proyecto, no obstante la erudición y
la elocuencia de los discursos que se han pro-
nunciado, no han logrado eonv, ncerme de que no
haya fallas fundamentales en ese proyecto.

Hay que crear el cine tes ea las economías
necesarias para iniciarse en los beneficios de
la ley. Es reducidísimo el poi eentaje de arren-
datarios con dinero suficiente para incorporar-
se a las instituciones de este Proyecto. Y, ¿qué
hay que hacer, entonces, para abordar ese pro-
blema que es fundamental para el éxito de
la ley? Para decirlo con más claridad: ¿cómo
liemos de poner en el bolsillo del arrendatario
el dinero que necesita para poder acogerse a
este proyecto?

A ni¡ juicio, la solución si encuentra en la
fijación del precio del arrendamiento; y hace
algunos días he tenido el honor de presentar
nn proyecto al respecto.

La Unión Cívica Radical, ala que me honro
en pertenecer, tiene en su pLrtafo•ma los pun-
tos que ha señalado en su eslIéndido discurso
el señor diputado Anastasi. Pero la plataforma
radical no es un amontonauii, ato de conceptos

inorgánicos e inarmónicos: es in cuadro lógico
y perfectamente armónico. Y si bien contiene
los preceptos que ha enuneiimo el señor dipu-
tado Anastasi sobre creación de un consejo
nacional agrario y sobre normas para evitar

los latifundios; para llenar esas finalidades
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tiene otros preceptos que podría contemplar
el proyecto que consideramos, entre ellos, la
la fijación del interés legal. Ahora bien, ¿quó

e.s la renta del suele, qué es el precio del
arrendamiento, sino el interés del capital in-
vertido en el suelo? De modo tal que es para
cumplir uno (le los puntos de la plataforma
de ni¡ partido que intervengo en este debate
-aunque sólo sea en la forma deficiente en
que puedo hacerlo-, para que demos una fina-
lidad práctica a este proyecto.

Si no se fija el precio del arrendamiento
para que en algunos años pueda el arrenda-
tario economizar la suma necesaria para aco-
gerse a esta ley, ella no podrá tener amplios
principios de ejecución.

Se va a producir con esta ley otro fenómeno
con su sanción vamos a lanzar al mercado
inmobiliario a un comprador gigante, el Esta-
(lo, el consejo agrario nacional. 1,0 primero
que va a ocurrir es el alza del precio de la
tierra; haremos que estos arrendatarios a quie-
nes se quiere instituir en propietarios, tengan
que pagar por la tierra más de lo que vale
ahora.

Ese es un fenómeno económico que se va a
producir inexorable y fatalmente. ¿Cómo co-
rregirlo9 El proyecto no lo ha previsto. Estoy
convencido de que la única manera de evitar
esa alza ficticia del valor de la tierra es la
sanción del impuesto al mayor valor, que se
ha mencionado superficialmente en el debate.
Se me ha de decir que el impuesto al mayor
valor fundado sobre el impuesto inmobiliario
-que se llama contribución territorial en el
orden nacional, impuesto inmobiliario y otras
designaciones análogas en las provincias-, es
de competencia de las provincias. Pero no lo
creo así, en forma absoluta. Puede ser de com-
petencia de la Nación en virtud de la sanción
previa de esta ley, que puede ser sancionada
por el Congreso nacional, entregando el pro-
ducido de ese impuesto al mayor valor, a las
provincias respectivas.

Iie de entregar a Secretaría, después de esta
breve exposición, cl proyecto que espero quiera
considerar la comisión que ha hecho este des-
pacho. En un proyecto que presenté el año pa-
sado, proyecto de carácter orgánico que no ha
tenido hasta ahora la suerte de ser leído por
muchos señores diputados y sobretodo por los
de la Comisión de Presupuesto, preveía estas
conclusiones a que he llegado frente al proyecto
de ley que se considera. En él se establece la
estala progresiva para la mayor parte de los
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impuestos susceptibles de progresivida1, en opo-

sición a la proporcionalidad habitual. Establecía
el impuesto progresivo para la contribución te-
rritorial y creaba el impuesto al mayor valor.

Y véase, señor presidente, cómo voy .:, tener la
satisfacción de coincidir coro cl señor ministro.

El señor ministro, en la conccntraeiói' de agri-
cultores de Bell Ville, realizada el a io) pasado,

expresó 1o siguiente: «Con lit ley ele ul r•ndamimi-
tos rurales y de crédito agrario se courempla en

parte el problema, y con la ley de eo onización
que el Congreso discutirá en las primeras sesio-
nes del próximo período, se lo complementa»
Vale decir, que el señor ministro ha expresado
que la ley de colonización es co iplem iitaria de
la otra, la que se refiere al precio dr arrenda-

miento. Sostengo, pues, que previa!i'nte a la
sanción de esta ley, si no se prefiere incluir en
ella la disposición pertinente, correspondería fi-
jar el precio del arrendamiento para fue la ley
que se pretende sancionar tenga efi,• icia prác-

tica, porque nos vamos a encontrar con os 400.000
chacareros sin dinero para efectuar el primer
aporte que la ley les exigirá.

Hace más de cuarenta años que estoy viendo
pasar ante mis ojos a los hombres qm• trabajan
el campo. Por alguno que otro resquicio de la
buena suerte, por los buenos precio, o buenas
cosechas, he visto filtrarse, hacia el i-irácter de
propietario a alguno que otro arrendatario- La
mayor parte, a muchos de los cuales t''davía sigo
viendo, han laborado la tierra como arrendata-
rios; muchos siguen sedando sobre ella, sufrien-

do necesidades ellos y sus hijos.

La despoblación del campo. la ti¡¡,, rirofía de
la Capital, se debe precisamente a e a circuns-
tancia.

El campo no (la lo suficiente pan -l vivir en
relación a los sacrificios que demanda- El cha-
carero tiene innumerables enemigo,, desde la
hormiga, la sequía, la helada, la latiJocta, has-
ta el fisco, que hov acentúa má.s su influencia

con el impuesto a la renta, rlue tarehién aleaul-

za a muchos pobres agricultores. Además de
todo eso, tienen, en primer término al propio

Estado como enemigo.
Tengo aquí algunos contratos - creo que

ninguno de los señores diputados b: (le desco-

nocer otros parecidos- en que se 11, —an a esta-

blecer porcentajes enormes como precio del

arrendamiento, superando en algunas casos el

40 yo del producido, lo que agregado al valor

de la semilla, que hay que pagar aparte, se
llega a un 50 % del valor de la cosrsha, que el

feliz propietario percibe sin haber trabajado.

Fsos agricultores arrendatarios se encuentran
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en la misma condición en que se hallaban hace
más de 2.500 años los ilotas: el propietario de
la tierra se llevaba el 50 ^lo de su producido.

Los labradores -y tengo aquí el contrato de
algunos ele ellos- deben abandonar la tierra
por las excesivas exigencias de los propietarios.

Hay que contener al propietario en esa usu-

ra, estableciendo un precio máximo para el
arrendamiento de la tierra, a fin de que esta

¡!ene finalidades sociales. Es necesario conde-
nar las demasías del instinto de conservación

que se 1radue.e primero en un instinto de pro-
piedad -por lo cual los radicales patrocina-

mos la propiedad privada- y que mas ñde-
lante, excediéndose, ese instinto se convierte

en usura.

Hay que hacer servir a finalidades sociales
el espíritu de lucro excesivo de muchos pro-
pietarios. Es una aspiración la fijación del
precio de los arrendamientos para todos los
agricultores. Estos, que son los que habrán de
pagar los precios excesivos, aspiran a ser, no
redimidos (le lo que legítimamente les corres-
ponde pagar, sino redimidos del exceso de lu-
cro que los mantiene siempre en la. nriseria:
apenas viven comiendo para trabajar; se les
deja a ellos, como a los asalariados, apenas lo
suficiente para que no mueran. Pero nunca en
la medida suficiente para que sean los sujetos
de esta ley.

Tengo aquí los recortes de los diarios donde
se publicaron las noticias relativas a las san-
ciones de los congresos rurales celebrados el
ario pasado y de ellas surgen que eeánirne-
niente todos los arrendatarios claman por que
el Congreso fije el precio del arrendamiento.
Y el señor ministro taunbión lo ha sostenido
así.

Me complazco en felicitar al señor ministro
por se opinión, que he ele citar irás adelante,
porque considero que el ciudadano, el funcio-
nario, el hombre que emite esos conceptos, es
porque los tiene profundamente arraigados y
(Inc con seguridad no ha de abandonarlos sino
que, llegado el momento, ha (le saber instar
a los legisladores. que no tengan suficiente-
mente clara la visión de este problema, para
que den sil voto en favor (le esa reforma. Se
refirió el señor ministro a la necesidad de fi-
jar límites a la tasa del arrendamiento y a las
obligaciones muchas veces arbitrarias que se
imponen al arrendatario.

Es impostergable, y urgente, ahora, la fijación
del precio del arrendamiento, pues de lo contra-
rio esta ley será anodina. Y si no se sanciona el

1



CONGRESO NACIONAL
Reunión nÚm. 23 CARIARA DE DIPUTADOS

impuesto al mayor valor , la ley sá, no sólo
anodina, sino también nociva , porque va a crear
artificialmente un aumento del previo de la tie-
rra y el Estado se verá en la nece,idad de pa-
garla a un precio que no es el real, sino el pro-
dueto de la especulación.

algún señor diputado y el prol,^o señor mi-
nistro se han rererido al precio ,e costo. El
costo 10 forman no solamente el ti; bajo, la se-
milla, la limpieza del suelo, el Ira ti porte de la
cosecha y la ganancia del compra,lor; en los
costos también influye el precio del :lrrendamien-
te. El arrendamiento tiene una importancia fun-
damental en la solución del probletaa , pues los
costos no podrán ser disminuidas sui,cientemente
si no se llega a atacar ese aspecto.
Y hay má .s: existen impuestos provinciales

que inciden directamente -aunqu,• no lo pien-
sen así sus creadores- sobre el osto. En la
provincia de Buenos Aires existe un impuesto

de 10 centavos por quintal de lino, de 4 centa-

vos por quintal de maíz y ele 6 ",, utavos por
quintal de trigo . Todo eso debe computarse en
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el renglón costos, y debe ser contemplado por
la ley.

Sr. Repetto . - En Santa Fe debe haber algo
parecido.

Sr. Maino . - Cualquiera que sea la provin-
cia donde existan esos impuestos, lo cierto es
que ellos inciden sobre el producido de la tie-
rra y deben ser suprimidos. Y tanto lo saben así

esas provincias, que han buscado ante la Su-
prenla Corte Nacional eludir la sanción res-
pectiva.

-Suena la campanilla que indica la expi-

ración del término reglan entario concedido

al orador.

Sr. Maino . - Solicito una breve ampliación
del término.

Sr. Presidente (Kaiser). - La Cámara debe
pronunciarse, pero como no hay número para
votar, queda levantada la sesión.

-Era la Dora 20 y 14.
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